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"**»*-iaí&; v. 

LINEA DEL N O R T E DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz;—Los días 2, 6, 11, 16, 21 y 

26 de cada mes, según mareas. 

LINEA D E CANARIAS 

Línea s e m a n a l g r a n E x p r e s o de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Teneriíe:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Gádiz^Canarias y Cantábrlco^Gádiz^Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 h. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE B A L E A R E S 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). _ • 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicac iones d i r ec t a s desde T a r r a g o ­

n a y Al icante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

B a l e a r e s , y v iceversa . 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 

ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 

D E L GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

16 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. v 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consig-natarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

MADRID:—Paseo de la Castellana, 14- BARCELONA:—Vía Layetana, 2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

' ' ^ j \ U x ! . había pasado para que la pacífica España , tan 
^ ^ ^ ^ ^ (.jiuetccita, tan luoclosa, tait ciieiiiiga de aveiitiii-a.s^ tan 
'íi'ipcriacla eu cousagrarse al arreglo ile la casa (obra seciilai' eter­
namente proyec tada) , tan segura de lianer aprendido su lección 
^'el <jS (aunque , segilti tantas veces lie d u l i o , nadie se la había 
<^>iplicado), y que por evitarse qne t raderos de cabeza, y cue.itio-
'les con poderosos, no liabía querido firiuar el tratado de 1 9 0 2 ; 
que iiabía solicitado un largo plazo para cumplir las obligaciones 
que le imponía el de ino^, y que se había negado a ir a Casa-
o'anca del brazo de Franc ia , y aliora aparecía eu escena beclia 
lilla l u n a , amenazadora estaca eu mano, desgreñada, y diciendo 
cosas teas a quien osase cerrarle el camino del Atlas? ¿Por qué 
Volvía a aquellos tiempos de ardor bélico en que arremetía con 
Alemania , teniendo que intervenir la gran potencia espiritual 
••'e Ijeóii X I I I para evitar que sn escuatlra marcbara al M a r 
"el N o r t e a destruir HamburgO; como algunos dignos desccn-
*-beutes tlel C K I pretendían, o a<iuellos otros en que se deculió a 
<!Merminar a los tocineros de Cliicago, y tuvo la desgracia de 
que no se lo estorbara algún buen amigo? v¿ue explicación tenía 
tamaño olvido del reciente manteamiento ul tramarino (apenas 
'•abian pasado l a años!) . L e y e n d o en mi retiro de Tánger ( re -
ciíazados con intbgnación, como cosa netaiula y repugnante, yo 
y nii penetración pacífica) lo (uie ¡>ublicaban ABC, El Mundo, 
'^í Imparc'ial, y casi todos los demás periódicos avanzados y re­
trógrados, circulantes y sin circulación, revistas afrjcanislas (po­
cas y malas, pero todas infectadas de delirio guerrero) bacíame 
^ nú mismo estas preguntas, y no at inaba con respuesta alguna 
satisfactoria. 

Recordaba que Luca de Tena me liabía negado en oan Oe-
bastián, en agosto del 8, el apoyo de sn periódico para mi cam­
paña de conquista económica, tan airada ŷ  ro tundamente , cpie 
«asta JMerry del V a l me escribió acousejándoiue que no luciera 
caso del horné de D . Torci iato. Así lo califica, y a la disposi­
ción de (jiiieu lo dude tengo la carta . D e El Aluiido, conocien­
do, como conocía a M a t a i x , el ex-secretario de Polavieja , ya 
••̂ abía que estaba a la disposición de las empresas, pues D . o a u -
tiago era liombre jiositivista y práctico, siempre á la que salta, y 
no perdiendo ocasión de bacer su gusto. T a n aprovccl iado, que 
uabiéndole convidado cierto día a aimozar en mi casa, se las 
arregló, entre plato y plato, para compiistar a la mucbacba que 
'hervía a la ine<a (uavarrica realmente muy liermosa), bacer con 
ella un tratado de penetración pacífica en la escalera, al salir, y 
llevársela al día siguiente a A iad r id , donde por cierto la abando­
nó en el bospital poco después, cuando una vengadora tifoidea se 
Interpuso cutre ambos. N o pasó miubo tiemix» siu inic una ctin-
S^slión, (complemento de la tifoidea) de carácter específico, aca-
'•aia t-,in (,¡ c-,)U([iiistador, indifereníe la irrcspe" iiosa V e n u s al 
•'lio piivilegii) de la inmiiuiilad parlamentaria . Ala ta ix , además 
de diroclor-propietario de un periódico (por más señas de los cpic 
P<ltrióticainciile me acometieron cua iido el alza 111 icii to de la coló-
'^'a liispauo-l;niget ina contra mí) era senador ilel Reino . l o r 
'^giiro (ciiií.) (iiic sin la cougestKMi (pie le sali«> al paso, Hegaia a 
"iinistro, pues entre los minlstrables se le co.itab.i, y le sobraban 
"'los los apoyos sociales <pie me faltaban a mí. bstc contraste 

coutieue toda la filosofía de esta Histor ia que voy nar rando. 

vJtro periinlico mi enemigo era España Nin'i'tt, tic Rodrigo 
' a l l a n o . 011 i-oriesponsnl eu Táiníer, y íamorano, tledlcado a 

"'•'< iiidiistrias además de la periodística, y por todas ellas pro-
^gido (le Aler ry del V a l , a (piien servía al mismo tiempo (pie 

siisodiclio iSoriano, (al R e y y a la levol iu ión) duplicidad de 
'̂ '•VICIOS cu la apariencia incompatible: pero en el tondo pcrfcc-

'Ueiitc conciliables, víics por diferentes caminos cada cual sa-
"̂ '•'oa su provecbo, (pie era lo (pie buscaban. D e iSoriano tenía 
) *̂ cabal noticia desde (pie le vi persiguiendo a C-ayo del R e y 
1 "'• lo del estampillado. Este negocio me liabía sido brindado 
t ' el baiKpiero catalán n i a l , recliazándoselo después de eslii-

' '00, apesar de la excelente propina del .^o /^ de los productos 
i 'c lile olrecicra el diclio descubridor de esta mina. 

Completaban el cuadro de los arrendatar ios del patriotismo 
S'esivo otros tangerinos tan ilustres como Z a m o r a n o : Or t e i i -

eb, i n v i n o , Ru i s ( R i c a r d o ) , y 110 sé cuantos más del mismo 

jaez. Los dos primeros representaban a los Ceñiros l í i spa i io -
Mar ro ( iu íes , los cuales publicaban una revista (pie me debía 
i . 5 o o pesetas. Ar remete groseramente conlia mí: reclámoíe las 
pesetas: contéstame el secretario de los Centros , ilain.-ulo Ale-
gret, a lo picaro; ipie si ipiiero cobrar ipie acii(l:i ;i los 1 ribiina-
les. N o acudí por estar tan lejos, y saber (pie 110 ixidía ((oitar 
con la justicia biimana, pero él ^a comparecKÍ an te la otra, (o -
mo Ala ta ix , Or t embacb y (autos más, (|iie en lar(ía lila van pa­
sando ante mí, de este mundo ba |o al a l to , o donde estén. 

I I 

0(),s[K-<. Íu) la qiic[a de lu.s jiiá.s ele lo.s Iccíoic.s, por c tuLsitlcrar--
me itiiiir.so cii el iiccatlo ilc nei.sona! i.sint). 1 yo rcsnomlo: ¿r{¿\y 
lli.sloria sin t)cr.sona.s.''¿rv,s jii,sto que los delincuentes (inetlen i inpu' 
ue.s, y tjue .sea. soio la víctima la (|iie padezca? ¿ A e.sta manera 
eíjiiivocatla de enjuiciar lia ele sacrilicarie la veidacl? ¿Y una so­
ciedad ue de.sventuraclos imjnini.sta.s tiene clereclio a Iiacor aspa­
vientos ante el escáiuialoY N o . N o tiene ese derecho. Kii cainoio 
ten^o y o e! de escantlalizur sin iiuiamiento a natía, ni a nadie . 
E.S más: cumplo iiu deber. -El gran mal tle Esj>aria es ÍMIC las 
personas decentes no sirven para nada. N o sanen reaccionar ante 
la audacia de los píciuos, v estos explolan a la nación seguiDs tic 
que nadie les pedirá cuentas de los tlaños (uie causen. Po r una 
extra ñí.si ina ai)erracióu solo se las pulen al tuie protesta y se tleli-
ende. Todas las desgracias de España vienen de esa enlermedad 
que patlece: audacia de los que se la comen, y cooardía de los (¡ue 
deoían impedir el lesííu. N o veo mas método curativo (pie la 
ajjlicación de enérgicos revulsivos. N i advierto contra mí otro 
aiífiímento eticas que el de probarme (pie tallo a la veidad j>or 
poco (pie talte. H a c e un cuarto de siglo (pie acuso, y todavía no 
lia salido a rectificarme nadie. N i sauliá . Todos los acusados por 
mí pretieren morirse eu silencio, mientras los talos buenos se en­
cogen de Iioiidjros bonacnonaniente, murmurando entre dientes 
tiii scrático: ¡Qué le vamos bacer! ¡Así es el mundo! 

Tampoco es válida la objecn^n de no ser necesario escarbar 
en el estercolero para narrar la l í i s t o r i a . iSí (pie lo es. La cali­
dad de las personas (uie actúan nos permiten aquilatar la del 
suceso bistórico. Tstos meniuU)s peisona[es <Hie be sacado a es­
cena (muestras, nada mas, de todo un mundo vil y corrompido) 
son instiiinientos de otros mas altos y poderosos. Pero así como 
por el .sonido se conoce la campana, así la poca limiiieza de ellos 
nos muestra la de los (pie los manejan, y la de estos revelan la 
tealdad del ne^(.)Cio político tpie se j>reteude l levar adelante. T o ­
do ello es podredumbre; el becho y las personas. Aquí el becbo 
era servirse de Tspaña , con gran daño de ella, para mayor glo­
ria y prove( no de otra nacuní, y para que la maniobra no se 
descubriera babía que anticiparse a la acusación tie trabajar con 
tía la pr(M)ia patria acbacando el nctando pecado precisamente 
al deien.sor del interé.s nacional, aislándole, suscitando contra él 
el odu> de los imb<5cilcs; reduciéndole materialmente a la impo­
tencia; siiprimi(?ndole, si la ocasión de bacerlo sin dejar rastro de 
delincuencia se (oírecía. Q u e tnc lo (pie me sucedió en Tánger el 
6 de Febrert) de i c) i i . 

I er(i (picdc para contar lo , y vaya de cuento. 
En i .^ io M o ntero RíiiS, Presidente del ¡Senado, dice ai 

Rey en un mensa[e, qiie el Kstrecbo de Gibra l ta r nunca iiié 
para España una frontera, y tpie es de desear ípie las relaciones 
entre los pueblos (pie babitan en sus orillas sean siempre Iratcr-
nab's. Desde tan alto puesto España dice a Mar ruecos : f'Ea 
pa:: sobre t t» . O . Alfonso asiente complacido n esta declaración 
oficial de pacifismo. 

Pero de allí a poco, el y de noviembre, Maes t r e publica en 
Kl JVluiulo un artículo titulado o La guerra por Alh i/rcjíiíiS'^ , C(Tn 
este siiblílulo en gruesas letras: «Francia es nuestra cnemigaí>. 
('/,De (pKÍ nos sirve la amistad inglesa, por la tpie tant(is sacrili-
cíos liemos becbo?'^ 

Y IiicíJo esta noticia: '—c Ivn los centros políticos se bablaba 
anocbe de tiue muy en breve vendrá a M a d r i d el Emperador 
de Al emania», tomada de El Liberal del 4- Lran aíjuellos los 



días pró.speroi cíel couveiiio franco-alemán, que parecía l levar a 
las dos naciones ai condommio económico tic JVlarniecos; perspec ' 
liva que escocía a Ing la te i ra . 1 cuauao a Ingla terra le escuece una 
perspectiva, siempre surgen complicaciones en el engranaje ae la* 
relaciones internacionales. Añora lo urgente era advert i r a F r a n ­
cia deí peligro que corrían sus tratados sobre JMarruecos con lu- ' 
glaterra y con España , si persistía en acercarse a Alemania . L a 
visita de JEduardo V I I al Zav en R e v a l ( i t jor?) , la anexión de 
Bosnia a Austr ia (^iqoo) y el artículo dei Dailv TelcífrapJi con 
las necias declaraciones del ivaiser sonre las relaciones anglo-
germánicas, la opinión pública británica imrana cada día luás 
liostilmente al imperio alemán. El crecimiento rápido de la es­
cuadra imperial , bajo la direccicni de von Tirpí tz , impelido, que 
no contenido, por Gui l l e rmo, la inquietaba e irri taba grande­
mente. Conven ía , pues, dejar a Francia sola en M a r r u e c o s , es 
decir , sin la compañía de España . iSi Inglaterra se la liabía da^ 
do, Inglaterra podía quitársela. Pero sin que se la viera obra r , 
para no provocar el rencor francés, y dejar siempre abierto el 
camino de una lácii reconciliación. 

P a r a ello la G r a n Bre taña no tenía más que poner en juego 
su inlluencia en el Palacio de la Pla=a de O ríen te de 
Al l í se aloertíahaii íiiui^os dispuestos a servirla lidelísinianieutc, 
los cuales a su v e : couta ta i i con seividotes celosos y discretos, 
que tenían en síis manos todos los medios de tanrícar una oni-
uión pública a la medida de los deseos del Forem^n Ojjicc. 

Jja íabricación comienza con el artículo de M-aestre, senador 
y palat ino, de cuyo furor africanista tan súoitamente revelado 
no teníamos noticia luiitíuno de ios fundadores del airicauísmo 
español. N o piietlo apelar al testimonio tle mis compañeros por 
liaber tallecido todos. Baste , pues, a Falta de otras afirmaciones, 
la mía. Conocí al D r . M a e s t r e en M u r c i a , cuando el cólera, 
año i 8 8 5 , como inventor de un suero contra el morbo asiático, 
y aunque yo era ya entonces i>rodiictor del suero africano con­
tra la inercia luspaua, nunca de Mar ruecos le oí l iablar , ni en 
lardos años leí cosa suya que a problemas alricaiios y coloniales 
se refiriese. Pero él aliora desquitábase de la tardanza en salir a 
escena. A l artículo arr iba citado siguió luego ot ro: "España en 
Ma ri'iií'L'os. A reanudar la campana africanista. Sonó Ja h ora 
suprema'^. y^S mar~o 11j i i ) . Copio de él: 

" H a s t a que el At las no sea de España , España no liabrá 
«conseguido sa unidad. Esta es la ñora suprema de la política 
'>nacionai. , . . o i España pierde a JVlarruecos, España lia 
«muertoo . 

Es decir: nada de repar to del Alognreb con Francia , l o d o 
liara nosotros, Ella sobra. El 24 de Abril, Siempre en El Mun­
do:-—'ftlrancia es nuestra enemiga, aunque se disfrace de al iada. 
El Gobie rno debe pensar que a España no le queda más espe­
ranza que iVlLariuecos. Ade lan te , pues, y caiga el que cai^a»). 

Tras Alata ix y El Mundo, Liica de Tena y A B C. Pe ro 
la voz que suena es la del mismo Maes t r e . El lector intelitíenle 
está vientio los lulos palatinos (iiie mueven a estos laulocbcs. 
E a canción, la misma. 

c*Francia nos eclia de Alarriiecos. r,sfo es evuleiito. Se 
í)siembra el desamor contia udsotio.s, y ,se nos cierran los cami­
ones, ^"^ílasta doiit.ie nos vn a cm nii |,u' r ra ncia .'' Cía 10 . [ H asía 

>jque nos t ne al mar! N o , tu), n o . . . H a y que decir la 
«verdad auiunie no,s sea penoso. i'J raiiuuo de r rancia y tic los 
«afrancesados es el camino de la perdición lie España.) , 

El xh nueva .iria í^iicrrera en el mismo nerfótlico, cuyo iiro-
pietario y tiirectí)r' se negara a ayudarme en mi empiesa de pe­
netración pacífica sin conflictos ni ítastos, " portiue en España 
estaba todo por bacer , y no tenía por<nK' emplea ren Alarruccos 
ni una sola de sus pocas pesctaso. A h o r a clamaba iVlaestre en 
A B C: 

f'A nosotros solo la íiiicna nos puede .salvar: la guerra de 
'3 Mar ruecos . E n el territorio del Xeiif eslá baldío easi todo el 
*5terreno procuictor. Ese terreno debe de .ser el uiinel de la v u -
«toria de nuestros soldados, y el nan y la pro.speiidad de iiiies-
í>tros ])obres emigrantes, AportiHaiulo el teni iño marroínií ctm 
ycolonias militares y de o b r e r o s . . . . re.su! t.uía (lue en pocí> tiem-
«po se tiescartfaría la Península de bi p4d>!arión tiue nos sobra •>. 

ha Época ( V aideigle.sia) ¡naturalmente; secundaba la cam­
pana . Y la prensa republicana también. No solo El Elocral 
daba ánimo a los asustadizos, asegurándoles que el Kaiser estaba 
dispuesto a desenvainar el terrible espadón para defendernos. 
También nos lo advertía jubiloso España hinre, diario de M a d r i d 

de los ivanzadoJ. cTras de nosotros está Alemania 
bía, X El Defensor de Ccutay de 22 de junio, añadía : 

**Nadíe puede llamarse a engaño. Estamos donde estábamos; 
«somos partidarios decididos de Alemania , y el día en que por 
«cualquier circunstancia nos uuiéiamos de verdad cou ella, r e -
' 'ciiperariamos en el mundo el papel a que tenemos de recho* . 

Acabamos de renunciar al que |)or una sene de felices coin­
cidencias nos habían adjudicado. El S de junio desembarcará 
iSilvestre en Earache l levando a Francia el aviso inglés. El 2 1 de 
(iilio siguiente llegaba a Agadi r el Panlhcr. Y E d u a r d o G r e y 
lee en el Pa r l amen to un discurso, previamente aprobado por el 
Conse |0 de M.iuistros, en el íiue declara que Ingla terra estará 
al lado de Francia si esta es atacada por Alemania . 

Consecuencias: 
1 .̂  — E l mensaje de que se encargara España , y que iSilvej^ 

tre llevara a Laraci ie resulta desmentido por el que lo encomen­
dara , y la mensajera sola frente al ofendido. 

2 . '—^España queda aislada y , por tanto indefensa, porque 
ante la declaración británica la Cancillería alemana comprende su 
error , y cl Kaiser , nuestro amparador , exclama arrepent ido y 
liiimillado: — *?Este desdichado asunto de Mar ruecos tiene que 
concluirse tan rápida como definitivamente. Hágase lo que se 
haga, M.arruecos será irauccs. D e modo que a salir decorosa­
mente del asunto« . 

P e r o nótese que el Kaiser nunca había pensado en a y u d a r a 
España , como neciamente decían los periódicos. Lja intervención 
del Imper io alemán en los asuntos de M a r r u e c o s no fué nunca 
sino un incidente pasajero y desgraciado de la política a lemana, 
iniciado por Hols te in , el diplomático troglodita, y luego reno­
vado por Kinder len VVachter, caricatura de JBismaik. España , 
llevada por sus directores al servicio de Ing la te r ra , vino a sen­
tarse entre dos sillas, como dicen los alemanes. Y dió pesada­
mente con las posaderas en el suelo. 

III 

Viendo claro la inminencia del desastre intenté evitarlo en 
lo posible. iSolo a mí podía ocurrírseiue acometer semejan'e 
aventura estando no solo abantlonado y a r r inconado, sino feroz­
mente perseguido. El M misterio de Estailo había intentado ex­
pulsarme de Tánger , fracasando inlículamcnle en su propó.sito; 
llegábanme frecuentemente recatlos amenazatlorcs; un tlía que ini 
liiio, niño de nueve años tlió una caída, y se lastimó seriamente, 
negóse el médico Baeza (para mayor ignomiuia suya pertene­
ciente a la »Sanidad Alu i t a r española) a asistirle, apesur tic la 
urgencia del caso, tic suerte (lue nos veíamos más allá de la,s l ion-
leras de la niimanidad. I iics apesar de eso me niist' a esciibir 
artículos orientadores, con la remota espeíanra de llevar un 
poco tic luz y de razón al somínío inaniidinio csnaiHd; ultinio 
esfuerzo para .salvar lo tpie aún putlicia ,salvai>r, de mi obra 
africana, í^raveniente comprometula por los tiiie h.ibían vrinlido 
a España al ex l r an | e io . 

A ú n me (Miedaban dos o tres peri('idico,s fieles: o creía yo 
que me iniciial)aii. Y en efecto, me quedaron ha.sla (¡ue .se en­
teraron . 

Para la revista Afi-ica, de i jarcebuia, mandé un a t l í iu lo li-
tulatlo 1 rohleina mal planlctulo . Oel líliilo I ;'i( 11 metí I c .se deduce 
la doctr ina . El 11 <le ai^osto n ie lo lievolvía el i J i rec tor (vTii.sta-
vo P e y r a ) diciéntlomc, entre otras cosas: ( 'xíe leídii. releído y 
©meditado su artículo, iSiento en el alma tener que ilecitíe que 
«nosotros no podemos publicarlo. La tendeiu la gi-neíai de él es 
' ídiametralmcnte opuesta a nuestra 01 renlacióii . . . . iNo podentrts 
«creer en la amistati francesa, y considei amos medida de ele-
'̂  mental prudent la (pie a uniente España , a I oda co.sta , .«-u.s iti e-
«dios militares tle mar y tierra jiara tener libeilad absí>liita eu 
«la elección de ami^íos y asociad(>s. . . I<idie eslai r ípi ívocado; 
"pero crea V . <nic en e.stc error me acompañan iiiiubns, pnripie 
«el número de francófilos ha disminuido n imbo en Kspaña en 
«un par de meses. Así me lo demuestran las cartas de ielicila-
«ción que en esta revista se han rcciiudí», y ÍHIC nos obligan a 
'^perseverar en una labor que comenzamos con el cntiisiamo <nie 
«inspira el más desinteresado amor a los intereses patr ios«. 

H e aquí lo esencial de mi respuesta. M e conviene que 
conste; 

c<Que h a y a pocos o muchos francófilos en España es lo de 
«menoí. XNo lo soy y o , 111 lo era mi art ículo. Eo que impoita 
«es ver las conveniencias de la nación fríamcnle, y con completo 
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ocouocimiento ue causa. Jbl o"/ me llevaron a la cárcel por no 
*[Jarticipar yo tlel entusiasmo l»élico general . A ñ o r a , si no se lia-
^ce eso conmigo, se liará algo parecido, o lo que se pueda. Ate 
'̂ es iQiial. L/o que no me es igual es la inconsciencia con tuie Lsna-
**ña va emprenclientlo parecido cainiiio al de entonces» . 

O t r o artículo que rotulé Lti cuestión de Murriiccos. Peliffrosa 
^^capatoriíi del Cid, y que envié al Diario de Rarcelona, me íné 
devuelto por el D i r ec to r , Luis iSoler, después de cónsultado con 
1̂ gerente de la nueva Empresa , Arcadio de Arq t ie r , a quien 

y o inspira[)a veneración cuando amigo del R e y , pero aliora no-
tror^ desde que tal to de la prenda sublime de tal amistad. 

Aparec ió por entonces en Barcelona una revista titulada 
-^mévica LaliiKiy dirigida por Y), oal vador Gomi la . Pidióme co-
iaboraciüii ( | l iomí)re ignorante e ingenuo!); mándele un art ícu­
l o , l í t u l o : JDe la fiñudes a la tenieru u. 

Copio las primeras líneas: 
c ü e consagrado mi vida entera a convencer a los españoles 

**<ie esta verdad para ellos esencial: que tenían el deber ác in-
'^corporar el Imper io de Aíarruecos a la civilización, y que si 
'^descuidaban ese deber, alguien le tomaría a su cargo, asumiendo 
'^todos los dereclios que del cumplimiento de tal misión se der i -
*ivau lógica y na tura lmente . 

* I I i ce más que jjredicar: trabajé en esa gran obra nacional 
'^con el entusiasmo y la lé de un apóstol, sacrilicando mi tiem-
*^po, mi salud, mis intereses, y los de jui familia; cuanto soy , 
*^cuanto valgo, cuanto tengo, a la realización de este querido 
**easueño que me lia acompañado a través de toda mi existencia, 
* sosteniéndome en los trances dilíciles, alentándome en las mu-
•ellas amarguras que la estultez Y 'a mala fé de ios nombres me 
»^li; 

rguras que la estultez y la 
^lan proporcionado. propü 

ccTiempo perdido, trabajo perdido, vida estérilmente, estií-
Dpidameute empleada». 

1 lenen estas líneas iiii cuarto de siglo, y vienen a probar mi 
irretuediable perseverancia en el error , pues expresan i>eríecta-
niente mi posición actual . jiVlás tiempo perdido aúul Jil artículo 
me lué devuel to , exactamente como me sería devuelto n o y si lo 
mandase a cualquiera de los rotativos madrileños. Pe ro conste 
que termina con esta proiecía: c<JDel desastre a tuie Kspaña va 
en iViarriiecos saldrá la revolución'^. 

E n suma, no pude publicar un solo art ículo. i r iuuTó, a r ro -
Hadoramente, la c o m e n t e bélica, y mientras los gobernantes de 
AXadrid prei>araban la marclia triunfal de Earaclie a Annua l y 
X e x a u a n , reuniendo en Ceuta , iVlelilla y Earac l ie -Alkazar 
unos 5 o . o o o bombres, la diplomacia Irauco-alemana concertaba 
el t ratado lior virtud del cual el Imper io alemán reconocía ple­
namente los dereciios de £ rancia en Alar ruecos , mediante la 
propina de 2 0 0 . 0 0 0 Ivilóiuetios cuadrados de selvas tropicales 
del Congo, Francia la pagó sin gran repugnancia. E n el tratado 
que tenía que nacer con España se las cobraría a esta desgracia­
da nación, cuyo aislamiento, e indeíensión liarto conocía, y a 
la que se le apagó el luego bélico desde que dejó de soplar sobre 
él el fuelle inglés, o sea desde que Francia e Inglaterra se en­
tendieron. 

A ñ o r a te explicarás, lector, el último t ra tado, el de 1^12 , 
en el que las zonas de influencia por mí trazadas quedaron redu­
cidas a ^a décima par te , (¡en eso acabó la tremenda marclia nas-
ta el A t l a s ! ) ; éxito que le vanó al M i n i s t r o oficialmente nego­
ciador miles de felicitaciones, y un título de ^ ' i a r q u é s . . . 

¡iSi liega a ensaucnarlas, en vez de reducirlas, le aborcanl 
M a d r i d , abril i ^ 3 5 . 

Gonzalo de U E P A R A Z 

te 

Ceutd.—Monte Hacho, bay raneo de i 'ahleagitas. 
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ECOS Ü N BUEN" C R I T E R I O D I P L O M Á ­
T I C O . -t'i>ii motivo do ciertas ci'iticad 
rflaeioiuuias con la asistencia del Kx-
cídenlislmii Sr. Cónsul ( leneral de lis-

paña en ránseí ' a una solemnidad religiosa, dicliu alto represen­
tan te ha dirii;i(lo a nuestro corresponsal en la c iudad internacio­
nalizada la carta (|ue a continuación reproducimos, como modelo 
de claro juic io ili|)lomiUico, serena y ecuánime apreciación de las 
c ircunstancias internacionales e interpretación de las leyes na­
cionales. 

Si'. J), l' 'ernando ( iarcía Solves. 

M\ d is t inguido amigo: 

Mucho lu> vacihuli) anti>s de dejar constancia ])or escrito de 
mis puntos de vi.^ta en i-ehu-ion tanto del suelto que Vd. ha teni­
do a bien jiuhlicar en su pei'iódico DKMOCUACIA, como posible 
desagravio a mi persona di' una supuesta ofensa, como recogiendo 
los comentai-iüs que < Heraldo de Madrid» del día 25 del pasado, 
hace sobre la asistencia mía y ilel ])ersonal del Cuerpo J)¡plomá-
tioo de este (Consulado, a los oficios religiosos de la Iglesia de la 
Misión española de Tánger. Como el hecho puede dar lugar no a 
las tendenciosas interjiretaciones de que ha sido objeto, sino a 
suposiciones que no encuentren apoyo sólido en que fundarse, 
quebrantando mi costumbre de aceptar pacientemente las criti­
cas—en muchos casos justificadisinias—de que soy objeto, ])aso 
a explicar la razón del restablecimiento de una costumbre que 
había caído en desuso desdo hace varios años. Comenzaré por co-
mentai ' su trabajo para ocuparme luego del de «Heraldo de Ma-
drid».^ 

No comparto sn opinión de que el hecho de que se t ra ta , 
bieit analizado, no t iene n inguna impor tancia ni t rascendencia 
política. Precisamente porque estimo (|ue esta revestido de arabas 
característ icas, es por lo que he creído, en estricto cumpl imiento 
de mi deber, defender por encima de todo los intereses de líspafia 
que en su carácter de privilegio en este caso pueden ir desvir­
tuándose por condenable abandono. Tampoco quiero ampararme 
en la explicación que Vd. dá de que asistió el personal de este 
Consulado de unifoj'me a la ceremonia señalada, porque por pro­
tocolo a veces es imperioso este deber cuando a los actos religio­
sos acuden diplomáticos extranjeros. Un aquel de que nos ocupa­
mos no asistió más representación nacional que la española. Y 
por últ imo, aun siendo cierto, como usted asegura, que un buen 
crist iano puede ser también un buen español comprenderá usted 
que no asistí a la Iglesia con toda pompa y boato para poner de 
manifiesto mis sent imientos religiosos demasiado ínt imos—como 
todo lo que toca a la conciencia—para precisar de una ostenta­
ción tan aparatosa. Mis sent imientos j'eiigiosos pudieran llevarme 
a toda clase de manifestaciones de orden part icular en las que 
quedase perfectamente desligada mi persona de mi cargo, pero 
mi presencia en la Ig les ia de la Misión española no quise que 
fuera la de un devoto más que acude a nna solemnidad i'eligiosa, 
sino la del Representante de España que ejercita un derecho que 
pese a todas las criticas, puede tener un valor capitalísimo al 
veiítilarse preponderancias nacionales. 

Y ya desnudo de toda ajena exculpación compasiva, que le 
agradezco a usted en la buena intención que le movió, paso a re­
plicar a la información de «Heraldo de Aladrid». 

El suelto, en efecto, del que supongo autor a a lgún español, 
sin duda bien intencionado, que reside en esta ciudad, es digno 
de comentario en todos sus extremos; has ta el mismo epígrafe 
«En Tánger se celebra la República en la Iglesia» conque se en­
cabeza el articulo me daría la mejor patente de adhesión al régi­
men al haber pretendido del iberadamente conmemorar el ani­
versario de la República con una fiesta en la Iglesia. Si la Repú­
blica es de todos y para todos, no es mala política la de incorpo­
rar a ella la Iglesia, ni la de conmemorar su instauración en 
todos los terrenos; pero tampoco fué esa mi intención. 

El domingo 14 de Abri l ;icudí a la Iglesia porque dio la ca­
sual idad de que en ese día se celebraban en ella actos a los que 
me creí obligado a asistir y que n inguna relación tenían con el 
aniversario de la República. Ustedes todos los que hacen la in­
formación periodística de Tánger saben que es falso de toda fal­
sedad que en la función teatral con que ])or la noche se conme­
moró el 4." anivei'sario de la proclamación de la República no hu­
biese una sola bandera española que test imoniase la adhesión al 
régimen. Prec isamente el emblema nacional exoi'naba la baran­
dilla de la platea que yo ocupaba con mi familia, y el h imno de 
Riego fué ejecutado en el momento de entrar nosotros en ella. 

Alejado toda mí vida de la polí t ica y fiel al respeto que me 
• merecen las ideas ajenas, (entiendo que estos dos postulados son 
obligados para un funcionario público que por añadidura forzo­
samente ha de convivir con otras pei'sonas de pareceres antagó­
nicos) no iba a pecar en Tánger—en donde todo se j u z g a con cris­
tal de aumento—de la ingenuidad de incl inarme en uno u otjo 
sentido, y he procurado en mi corta actuación aquí seguir una 
l ínea recta con la máxima ponderación y pensando tan solo en 
los intereses nacionales. 

Personal idad relevant ís ima en la vida pública actual espa­
ñola, contestando a una consul ta que sobre el caso se le formuló, 
manifestaba hace ya varios años, que ora criterio del Oobierno 
m a n t e n e r l a tradicional política exterior seguida por España en 
lo que a las Misiones se refiere y defender las preeminencias y 
atr ibuciones de la Nación y de sus Representantes extranjeros 
en todo cuanto afectase á la acción e inst i tuciones misioneras 
t a a t o en Marruecos como en cualquiera otros países, en los que 
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corre.3pondie8en o asistiesen a nues t ra patr ia es]ieciale8 dere­
chos, sea cual fuere la Índole de éstos, incluso los que sólo tuyie-
i'iin un mero carácter hf)nürífico. 

De este tan a t inado pai'ecer tuve yo conocimiento después de 
tomada mi decisión de asistir a la solemnidad religiosa, pero 
auníjue no me sirvió de impulso sí lo fué de afianzamiento el ver 
que mi criterio estaba am])arado por el de otras personas mucho 
más autorizadas en todos los sentidos y que .sabejí medir en su 
jus to alcance el valor de estos actos ((ue espíritus ligeros est iman 
baladies y ¡juicamente pi'otocolarios. 

iín el Templo de las Jilisiones españolas de Tánger, el Cónsul 
General en representación del Jefe del Estado, ejerce un derecho 
de Pa t rona to que yo he cuidado celosamente de defender para 
dejar bien pa ten te que aquellas prerrogativas indiscut idas en 
tiempos pasados, no pueden por un cambio de régimen desapa­
recer en nuestro país, y quo los derechos que emanan de un pri­
vilegio no t ienen un carácter de regalía personal de un Sobei-ano, 
sino que quedan vinculados a la persona que encarna la sobera­
nía nacional en su condición de Jefe del Estado. 

No se me oculta que el Estado español carece de religión se­
gún la Const i tución vigente, pero ello no puede implicar dejación 
por par te de nadie en la defensa de privilegios que pueden osten­
tar en el campo religioso, máxime en comarcas como Tánger en 
donde todo alcanza un preponderante relieve político; irreligiosos 
son un buen número de Estados do los que con más tesón defien­
den cuantas jJi'errogativas de esta índole la tradición les legara, 
y es que en n ingún terreno cabe empequeñecer las cuestiones 
juzgándolas con un criterio minúsculo, ni debemos dejarnos lle­
var nunca de un desmedido afán de encontrar todo mal porque 
no s impat icemos con la persona que lo ha l levado a cabo. 

L a prensa de Tángei'—convencido estoy de ello—j)or partici­
par de esta opinión nuVs que por respeto a ÍV.Í persona, ha tenido 
el buen gusto de no hacer comentario al restablecimiento de la 
vieja costumbre y ello es una priulente ponderación. 

(¿ueda de usted como siempre at to . afectísimo.—Tosa liojufi i¿ 
Moreno. ^ 

-K-

D O N E M I L I O C O R B E L L A . - - E n Madrid, donde residía, ha 
fallecido D. Emilio Corbella, que duran te todo lo que va de siglo 
había luchado con intel igente tenacidad en pro de los intereses 
de España en Marruecos. Conocedor de los problemas que se plan­
teaban a nuestra patria en el imperio marroquí , convencido de 
que los hechos harían imposible ¡a política de esldtn-qiio y de pa­
sividad que nuestros gobiernos deseaban, luchó incansablemente 
para llevar al ánimo de los directores de nuestra ¡¡olílica un pro­
grama que nos ¡¡reparase y capacitase para la gran emju'PRa que. 
sin posibilidad de aplazamiento, íbamos a comenzar. 

Creó los Centros Comerciales Hispcnio-iiKin-oquifs, la líevisfa 
«iJs^íarinoi J/Wí'(!», ])idió insis tentemente la cieación de las cá­
tedras do árabe en nuestras escuelas de Comercio, de escuelas es­
pañolas para los indígenas en nuesti 'as plazas de í-obcranía. de 
líxposiciones do ])roduotos de ambos países que facilitando el co­
nocimiento hiciei-a posible el intercambio, de medidas que prote­
gieran eficazmente nuestras reí ación es come reíales con iMarruecos. 

Organizó los cuatro Congresos africanistas ile Zaragoza, A'a-
lencia y Jiladrid, cuyas conclusiones deberían haber sido un |>ro-
g rama de goliierno o al menos una mngnílica oiíenlación, tenií-n-
do en cuenta que esos Congresos se ceiebi-aron en fecha anterior 
al establecimiento del Protectoi 'ado en 1912. 

La acción guerrera ¡irimero, tan contraria a la concepción 
pacífica y comercial que él tenia del problema; la pr-rsistencia de 
todos los gobiernos de antes y de ahora en -a|)artarse de a(|iiellas 
normas de interés y de acción sostenida y cons tante rpie pi-opug-
naba, determinó que ihu-ante todo el período de 1í)12 has ta .su 
muerte , la existencia de D. Emilio Corbella, a lma de los Cenlrcjs 
comerciales Hispano-inai 'roquíes, fuera una preocupación cons­
tan te y una l lamada en el vacío a la realidad y al deber que i'd 
es t imaba de nues t ra actuación marroquí . 

A ))esar de esa indiferencia de los ¡¡oderes públicos, en cada 
momento , en cada circunstancia que así lo exigía, se sent ia el al-
dabonazo enéi-gico de Corbella l lamando la atención a los gobier­
nos sobre errores u orientaciones equivocadas. Esta conducta le 
determinó en sus últ imos años dificultades oficiales primero, 
amargos desengaños después al ver que los asuntos do Marruecos 
no sufVían la honda transformación que él soñara ante la conmo­
ción f|ue en nues t ra vida pública significaban los acontecimien­
tos de abril de ] 981. 

1). Emilio Corbella fué poi' su intel igente feíiacidad y por 
haber hecho de nues t ra acción africana la más honda in'eoou]ia-
ción de su vida, una figura relevante del afrioanísmo es|)añol. Al 
jus t í s imo homenaje que se ha de rendií- en su memoria, se asocia 
muy sinceramente la Revista Apica que aprecia cuanto significan 
estas actuaciones firmemente mantenidas en pro de lo (|ue se es­
t ima salvador para la acción española, en medio de la indiferen­
cia, cuando no de la hosti l idad, de quienes deberían sin embargo, 
por razón de los.al tos intereses que s e l e s confían, recoger a tenta­
mente indicaciones e ideas que abriendo nuevos y a veces insos­
pechados horizontes contr ibuyeran a garant izar dentro de lo hu­
manamente posible, el acierto. 

Descanse en paz el infatigable trabajador que ha muerto, co­
mo tantos otros luchadores, sin la satisfacción de haber visto 
rectificados i'umbos que est imaron funestos pai'a su patr ia . 



DE LA HISTORIA DE MEULLA 

Levantamiento del sitio de Melilla de l774?í75 

Evoca Ja leclia de h o y en /a His tor ia de JVÍelilIa, el 160 ani­

versario del levantamiento del 5 i t io puesto a nuestra jjlaia de 

guerra jior el Emperador de M a r r u e c o s , JViuley M^oliamed Ben 

Abda l - l a l i , quien codicioso y seguro de su conquista, liiao acto 

de presencia ante estos gloriosos murallones al t rente de 4 0 . 0 0 0 

de sus mejores soldados y fuerte artillería de t a t i r , dispuesto a 

rendir la plaza, 110 contando sin duda con la indómita pujanza 

de los 7 0 0 españoles que en principio la guarnecían. 

5idi JVjLoliaiiiea, tjiie liaLía pac taJo coa Ca ríos I I I por me­

diación del Insigne marino Jorge J u a n y iSi A b u el Abüás A l i -

nied Gliazal el lamoso Tra t ado de 1 7 6 7 , cuyas consecuentes 

cordiales relaciones llegaron liasta permitir la acuñación en M a ­

drid de moneda de oro de Alar ruecos , en cuyas piezas se con­

signa este lieclio, l iubo—pasado algún t iempo, e luíluído tal vez 

por los Minis t ros extranjeros que í o r m a t a u parte de su Gobie r -

n o —de requerir al R e y Carlos I I I en 17 de septiemLre de 1 7 7 4 

para que abandonase las plazas africanas, entendiendo que el 

Conven io de ^ y(^7 sólo se refería a epaz en las relaciones marí ­

timas y comerciales», pero no a tolerar establecimientos milita­

res en terri torio marroquí . 

Goii este ominoso subterfugio, se alzó valientemente Gr ima l -

di , el Secretario de Estado español, que en x5 de octubre de 

1 7 7 4 enviaba al Emperador marroquí un urgente c<ultimátum», 

precursor de la declaración de guerra . Instigado el fanático jSidi 

M^onamed jior su G o b i e r n o , ordenó en fines de noviembre que 

fuesen atacadas nuestras plazas de Albucemas y Peñó n de V é -

lez, disponiéndose él personalmente a caer sobre Me l i l l a , donde 

estimaba el tr iunlo como de mayor resonancia. 

Gobernaba por entonces nuestra plaza, el valeroso M^ariscal 

de C a m p o , don J u a n o h e r l o k , al frente de m u y escasa guarni­

c ión, cuyo grueso componían las Compañías Fijas de D o n V i ­

cente de A l v a , y D o n A n t o n i o M a n s o , y las Compañías del 

Regimiento de In tau ter ía ligera de Ca ta luña , mandadas interi­

namente por el Cap i t án D o n Lorenzo Barute l l . 

D e las obras de Icrtificación exterior de Ja plaza, venía en­

cargado como Sobrestante , el Subteniente de In tan ter ía gradua­

do D o n Andrés R e u s , dedicando a tales trabajos los desterrados 

de las Compañías Fijas. 

l a n pronto como en el campo moro liiibo noticia de la p ro ­

ximidad de las tropas de Sidi M.onamed, comenzaron ios fronte­

rizos a liostilizar la plaza, siendo la primera víctima de este 

cruento S i t io , el desterrado Francisco López de G r a n a d a , per­

teneciente a la Compañía de A l v a , que murió de tiro de arcabuz 

mientras trabajaba en las obras , el 8 de diciembre de 1 7 7 4 . 

Llamó Ja atención de los vigías de la plaza en este día, el 

•que las moras y montos de los vecinos aduares levantasen ap re ­

suradamente las cosechas de las huer tas , retirándose hacia el in­

t e r io r ; y era, que temerosos de las huestes del Su l t án , recogían 

apresuradamente sus productos, para escapar a las exacciones 

-que temían les fuesen impuestas. 

Tocóse «a rebato» en la e T o r r e de la Ve la» ( h o y del R e ­

lo j ) ; cubrió la guarnición todos los puestos avanzados, y despa-

<:hó She r lok al chamhequín « A n d a l u z » p a r a M á l a g a , a dar cuen­

ta de que se acercaba el Ejército sit iador, pidiendo a aquel G o -

oernador rápidos socorros, y ofreciendo a nombre de todos, pe­

recer en las brechas antes de rendirse. 

E l 9 de diciembre hacia la hora del mediodía, fueron reco­

nocidas y a en detalle dos Inertes Divisiones marroquíes, que lle­

garon a acampar Iiiera del tiro de cañón de nuestras lortaiezas, 

en dos grandes núcleos, uno que mandaba un Infante l lamado 

M^uley Hass i , y otro el propio Emperador , pasando éste días 

después, en que los moros adoptaron definitivas posiciones para 

el cerco, a colocar.»:e en el campamento central (Ce r ro de S a n ­

tiago). L a 2'laza rompió fuego sobre las vanguardias enemigas 

desde el Fuer te S a n M,iguel y Torreones de San J u a n y las C a ' 

bras , contestando la trojia marroquí con al ternado fuego de fusi­

lería y cañón. 

E n la mañana del 1 0 , una batería de morteros de o y 13 

pulgadas, comenzó a disparar sin descanso contra la ciudad, lo­

grando la segunda de las bombas, que t i raron, arruinar la casa del 

Gobernador . 

Los moros izaron por la tarde bandera de paz, enviando a 

un Bachá seguido de más de 5oo caballos lujosamente enjaeza­

dos, para expresar en nombre del Emperador , que é.ste exigía la 

rápida entrega de las llaves de la plaza, retirándose la guarni­

ción a España , la capitulación, o la entrega a discreción, f'pues 

aquel terri torio era del Emperador sií amo» , con olías expresio­

nes muy arrogantes, a las que iiiantló contestar Slicrlok diciendo, 

oque él era fiel vasallo, y teniendo la plaza j u r ada , la delende-

ría hasta derramar la ultima gota de sangre, coiitaiulo con siili-

ciente guarnición para hacerlo con el mayor valor, li:i>la escar­

mentar su orgul lo8. 

V u e l t o el mensajero al Emperador , iiiiciaioii los moros nue­

vo terrible bombardeo, contra la ciudad principaliiiente, destru­

yendo la mayor ía de las edificaciones y cuarteles, viéndose obli­

gados hasta a trasladar el culto erigiendo en Iglessia iiua cueva 

que existe bajo la casa del ^Gonvent ico» , lugar en que i-ecibió 

el baiitisino la noche tiel 14 de diciembre, la niña Rosa Josefa 

Lucía , hija de Tomás Fernández y Josefa de L a r a , adminis­

trándole el Sacramento D o n lírancisco Ti i r r i l lo , cura tie la Ig le ­

sia Par roquia l de Nues t ra Señora de la Concepción, de que era 

V icario D o n José G u e r r e r o . 

D u r a n t e lo.s primeros días del asedio, los moros rodearon 

con trinclieras y baterías el perímetro de nuestra lítiea ueiensiva, 

que , con la T o r r e destacada de iSanta Luc ía , constituían ios 

Fuertes de Rosa r io , Vic tor ia G r a n d e , Vtc tor ia Cli ica, iSan 

Car los , iSan M.iguel y T o r r e de o a n t a B á r b a r a , estableciendo 

además, cuatro baterías de morteros de 6, 8 , aa y i 5 pulgadas 

con un total de 3o piezas, en los lugares de T a r a r a , iSan L o r e n ­

zo, iSautiago y la Punt i l l a , apar te de una batería de cationes de 

a 6 , reforzados, que nostil izaban de continuo los í uertes de iSan 

Mlgu el y Rosa r lo , y el To r r eón de San J u a n . 

Las bombaS'—^dice un testigo presencial — caían en la C inda­

dela de veinte en veinte , y aun hubo descargas de a Sz bombas, 

algunas de las cuales, que no llegaron a explotar , pesaban cerca 

de dos ar robas . 

SherloK, aprovechando la estancia en el puerto de una fra­

gata francesa, dispuso embarcaran en ella para M.álaga el I D de 

diciembre, todas las mujeres, niños y ancianos de M^eliUa, de­

jando aquí sólo la guarnición, ubre de todo género de entorpeci­

mientos y cuidados. 

Enardecidos por la presencia del Emperador , arreciaban los 

moros más cada día en sus ataques contra la plaza, lo que daba 

ocasión a numerosísimos actos de heroísmo, en que se distinguía 

siempre el bravo Mar i sca l S h e r l o k , animador sublime de la glo­

riosa defensa de M^elilla. Sería interminable la narración de epi-
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sodios marciaieS;, eii los que se perpetua la memoria del Gabo 

Alonso M^artín, Teniente de Ar t i l le r ía , D o n Anton io Falcón; 

Xenieiite de las Oompañíaa r i j a s , D o u M^iguel ^ a z o ; C^npitáii 

D on Francisco de IVtiranda, Cadete D o u José Zazo, y tantos 

otros, que , cou aDaegacióu sin ejemplo, ol rendaron su vida por 

la Pa t r i a evitando en muclias ocasiones, a peclio descubierto, el 

que la morisma enloquecida pusiera pie ea nuestras tortilicacio-

nes durante ios ataques en masa que proseguían a los lormidables 

bombardeos. 

España entera quería tomar parte en la guerra contra el Üm-

perador de Aí.arrnecos, y así no escatimaron el envío de nom­

bres, y armameuto , a tales extremos, que muclias de las expedi­

ciones de socorro fueron devueltas sin desembarcar eu M.elilla, 

por considerarse suiícientemente abastecida la ciudad. C^uedo re ­

forzada la guarnición, con los Regimientos de la Pr incesa, B r u ­

selas, i j r avan te , Ñapó les , Ca t l ia luña y Z a m o r a , luas las tropas 

de deseiTibarco de la Üscuadra Jel Ca pitan de N a v i o D o n Josef 

Hida lgo Cisneros, compuesta de cuatro jabeques y dos iragatas. 

Las baterías moras no cesaron de nostilizar la plaza ni un solo 

día, de los q ? que duró el in interrumpido a taque . 

El ID de marzo de íyy5j observaron cou sorpresa nues­

tras a ta layas que iiabían sido abatidas la t ieuda-mezquita , baño , 

recreos y cocinas del campamento del Emperador , y tnie éste 

con un Cuerpo de 6 a S.ooo nombres , la mayor ía a caballo, 

formado en tres columnas, ondeando 16 estaudartes de damasco 

carmesí, verde y amari l lo , se ret iraba liacia la JMar Cliica se­

guido de numerosa impedimenta cargada de camellos y muías. 

Q u e d a b a aun en pie, los campamentos del Pr ínc ipe JVtuley 

M a imóii;, desde los que liacían fuego sobre la plaza, ínterin se 

re t i raba el Emperador . 

A las dos de la tarde , en la bater ía de morteros que tenían 

establecida ioj moros en A t a q u e iSeco, colocaron bandera blanca, 

contestándoles la Plaza con otra en la T o r r e de o a n t a B á r b a r a , 

viéndose de seguida como acudían , precedidos de vistosa caballe­

ría, algunos personajes moros. E r a n estos, A t u el A t t á s Ali-

mea el Gl iazal , que fué Embajador del oi i l tán cuando el T r a t a ­

do de 1 7 6 7 , los Geaera les de CaLallería y Ar t i l le r ía , y el A U 

caide A m a r del campo moro de IVlelilla, manifestando ante el 

JVtariscal olierloK, y a en el Míante le te , que su Emperador ape-

tecía la Paz, que iba camino de Argel , y que estaba decidido a 

levantar el asedio. Nues t ro Gene ra l liubo de expresarles que ín» 

terin t ra ían cartas del Emperador para 5 . M . Carlos I I I , con 

estas maniíestaciones no liabían de mover una piedra de sus ata­

ques , n i aumentar sus trabajos de a t r incneramiento en ninguna 

manera , pues si tal sucediese, cesaría la buena fe y comenzarían 

de nuevo las liostilidades. 

E l Gene ra l de Bombarderos marroquíes , que liablaba m u y 

bien en español, dijo conversando con vanos de nuestros olicja-

les, que las bombas conducidas al campo por el Emperado r , y 

que se lanzaron sobre la Plaza fueron 8 . 0 8 0 , siendo los muertos 

causados por nuestro fuego unos 1 .400 nombres , lieclio que tes­

tifican los numerosos enterramientos descubiertos recientemente 

en iSau Eoreiizo y Sant iago, donde ellos tenían sus principales 

campamentos. 

Cont inuó en los días 17 y 18 el levantamiento de las tien­

das y retirada de su ar t i l ler ía, presentándose de nuevo al A l a -

riscal al anocnecer del, día i 8 , el Enibaiador Abu el Abb as, 

acompañado del Alcaide moro a quien encargó de guardar el 

orden en las proximidades de Me l i l l a . E l Embaj'ador dijo ante 

/Slierlok: « T ú , Alca ide A m a r , responderás con tu cabeza al 

Emperador , de la menor nostilidad que los moros de este campo 

llagan a los cristianos^ , declarando también de paso l iaber en­

viado postas del Emperador al campo de Alnucemas y el r e ñ ó n , 

para que cesasen todas las liostilidades en aqii ellas Plazas . 

A b u el A b b á s Alimed Gl iazal , liizo entrega, antes de des­

pedirse, de una carta abierta dirigida al M-inistro de Es tado , 

M a r q u é s de Gr ima ld i , repitiendo en ella, cómo, su oobe rauo 

quería la Paz e ternamente , encargándole saludase de par te del 

Emperado r a toda la guarnición de Aiel i l ia , por el valor con 

que se liabía po r t ado . 

Y a las siete de la mañana del i g ' d e marzo de '^y'/^ 1 techa 

memorable para esta P laza , volvía a ser internado en el país, 

todo el tren de arti l lería mora, cuya retaguardia cubría el I n ­

fante M i i l e y M.aimón con un Cue rpo liasta de 2 0 . 0 0 0 Jiombres, 

yendo el príncipe rodeado de una guardia de 2 . 0 0 0 jinetes ne ­

gros, vestidos de ro jo , que lucían estandartes verdes y amari l los, 

«quedando a los 11 del d ía , todo el campo, en la mayor t ran­

quil idad, y sin una sola alma » 

Eas últimas víctimas españolas de este sangriento asedio, 

inmoladas el 11 de marzo, fueron J u a n Cabezas , R a i m u n d o 

Capel le ro , J u l i á n Espejo , Francisco M o r a l e s y el Subteniente 

de la Princesa D o n José V i d a l . 

E n el L ib ro de Detunciones de la Iglesia parroquial de 

Mel i l l a , correspondiente al año -íyy£>, existe manuscri ta , de le­

tra del V ica r io D o n José G u e r r e r o , la siguiente 

N O T A 

«Comenzó el Si t io del Emperador de M a r r u e c o s contra 

esta P laza de M e l i l l a el día 9 de Dic iembre de 1 / 7 4 ' Y ' « t a n ­

to dlio Si t io aviendo t i rado más de t j .ooo bombas y cinco mil 

cañonazos, el día 16 de M a r z o de xyjí, quedando la Plaza 

vencedora» . 

C o n este laconismo, se daban por pagadas aquellas gejtai 

gloriosas 
Rafael F E R N A N D E Z D E C A S T R O Y P E D R E R A 

C. de la Academia de la Historia 
Cronista Oficial de Melilla. 

i g de M a r z o de l í j S S . 
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España en el Sur de Marruecos y en el África Occidental 
C R O N O L O G Í A Y B I B L I O G R A F Í A 

I N T E X T O DE « n i ' A c i o x DE I F X I ^1911) 

ARA c o i i U n u a r la e x p o s i c i ó n me tó t l i c a d e n u e s ­

t r a a c c i ó u eu el A l r i c a O c c i d e n t a l , e m p e c e m o s 

(le a 7 ele n o v i e i n o r c 
^ ^ 1 o . » r I 

p o r r e c o r d a r q u e la c a r t a d e -yy d e n o v i e i n 

l í j i o d e iSi M - o l i a m e J el i V t o k r i , A i i u i s t r o d e 

xvegocios E x t r a n j e r o s d e l O i i l t án y su E a i o a j a -

d o r e x t r a o r d i n a r i o c e r c a d e n u e s t r o i S o b e r a n o , l i j a b a c o n p r e c i ­

s i ó n iiu p l a z o Y u n a l e c h a p a r a l a o c u p a c i ó n d e I i i i i ; ( 2 ) el d í a 

1 . d e m a y o d e i t j i i s a l d r í a n d e M o g a d o r las D e l e g a c i o n e s es ­

p a ñ o l a y m a r r o q u í p a r a t o m a r p o s e s i ó n de l t e r r i t o r i o d e I f i i i , y 

e s to ntíhicra ttegado o nó el ^M.ajzen a ^M.aiTaquex. 

E l a c u e r d o e r a t a n p r e c i s o o u e el M i n i s t r o d e E s t a d o , G a r ­

c ía P r i e t o , p u d o r e f e r i r s e p o c o s d í a s d e s p u é s , al c l a u s u r a r el 4 . ° 

C o n g r e s o A l r i c a n i s t a — 1 7 d i c i e m b r e i q i o — a « l i a b e r t e n i d o la 

s u e r t e d e i n t e r v e n i r e u u n a d e l a s 

n e g o c i a c i o n e s p o r v i r t u d d e las 

c u a l e s se l i a c o n s e g u i d o r e a l i z a r 

u n a d e las cosas q u e p r e t e n d i s t e i s 

en el C o n g r e s o d e i i ) o 8 : la d e 

( |ue a E s p a ñ a le fue r a e n t r e g a d o 

el t e r r i t o r i o d e O a n t a C r u z d e 

M a r P e c p i c ú a o ( 3 ) 

T o t l a la p r e n s a se o c u p ó d e -

b u l a i u e n t c del l i e c b o , y c o m o e r a 

l ó g i c o , la dec i s i ón d e a m b o s g o ­

b i e r n o s e n c o n t r ó u n c a l u r o s o eco 

e n las C a n a n a s t an d i r e c t a m e n t e 

i n t e r e s a d a s e n el p l e i t o d e su v e ­

c i n d a d , c o m e r c i o y r e l a c i o n e s d e 

t o d o o r d e n , c o n la cos t a o c c i d e n ­

ta l a f r i c a n a . E l C o r o n e l D . R i c a r -

lio B i i r g i i e t e , q u e m a n d a b a el R e -

«^imieuto d e I n l a n t e r í a d e T e n e r i ­

fe n . ° b-\, q u e t e n í a y a u n a p e r s o ­

n a l i d a d m u y d e s t a c a d a c o m o m i l i ­

t a r y c o m o e s c r i t o r c a s t r e n s e , y 

q u e l i a h í a d e t e n e r d e s p u é s , u n a 

p a r t i c i p a c i ó n p r i n c i p a l í s i m a eu es ­

te i n t e n t o d e o c u p a c i ó n d e i q i i , 

p r o n u n c i ó la i ioc l ie de l 2 8 d e n o ­

v i e m b r e d e 1 () I o , u n a c o n f e r e n ­

c ia e n el T e a t r o d e T e n e r i f e s o b r e 

el t e m a c< Una expedición a 1 Tei-

iles, ( 4 ) 
E x a l t ó la m i s i ó n d e C a n a r i a s 

r e s p e c t o a A t r i c a , d i c i e n d o : «es 

p r e c i s o v o l v e r a u n i r a q u e l l o c o ­

m o l i o y se u n e n los p u e b l o s : es n e c e s a r i o q u e el lliijo iiiie fué a 

O r i e n t e r e t o r n e a O c c i d e n t e . A l l í es tá el p o r v e n i r d e C a n a r i a s . 

A i s l a d a m e n t e y a l o s u p i e r o n estas i s las y lo e m p r e n d i e r o n sin 

el c o n c u r s o d e l E s t a d o , h a s t a el e x t r e m o d e s e m b r a r el l i t o r a l 

a t r i c a u o d e n u e s o s c a n a r i o s q u e , c o m o d e c í a mi v i e j o y s a b i o 

a m i g o U N i c o l á s E s t é v a n e z , se l i a n c o n v e r t i d o y a en a p a r e n ­

tes a r e n a s b l a n c a s q u e v a n g a n a n d o los r e a l e s del d e s i e r t o » . 

Y r e f i r i é n d o s e c o n c r e t a m e n t e a l p r o y e c t o d e o c u p a c i ó n d e I f n i , 

i l ec í a : " l e r i u i u a d a s las n e g o c i a c i o n e s c o n M a r r u e c o s , c o m u n i c a 

el t e l ég ra fo y el c o r r e o , q u e jSan ta C r u z d e M a r P e q u e ñ a se rá 

e n t r e g a d a a E s p a ñ a p a r a q u e t o m e d e e l la |>osesián d e f i n i t i v a . 

A c a s o a l l á en la p e n í n s u l a n o se le d io a es to la i m p o r t a n c i a q u e , 

t i e n e , p e r o p a r a n o s o t r o s , no p u e d e p a s a r d e s a p e r c i b i d o '> 

D e pr inc ip ios del Siá lo X X , a la ocupac ión efectiva de Ifni , ( l900ii 

1934).—Continuación. (1) 

* e s , i s leños d e es ta isla p r o m i n e n t e del A rí-nipiél;ií^o, la p r o s e ­

c u c i ó n d e v u e s t r o n a t u r a l l i i s t ó r i c o , v o l v i e n d o a i i i a i xna r en 

v a n g u a r d i a d e E s p a ñ a a la o b r a pacíf ica d e p e n e t r a c i ó n a f r i c a n a , 

a la o b r a d e c i v i l i z a c i ó n y e n g r a n d e c i m i e n t o d e a q u e l l o s q u e un 

d í a f u e r o n n u e s t r o s n e r m a n o s í ) . 

C o n f i ó el C o b i e r n o la p r e p a r a c i ó n p o l í t i c a d e la o c u p a c i ó n 

d e I f n i a l CóHAid d e E s p a ñ a en - M o g a d o r , cjue lo e r a e n t o n c e s 

L) . Cr i i s t avo d e o o s t o a , e l e c c i ó n t ine r c s p o n t l í a a las t r a d i c i o n a ­

les r e l a c i o n e s q u e ese c o n s i d a d o l i a h í a t e n u l o c o n la r eg ión d o n d e 

cs lá e n c l a v a d o el t e r r i t o r i o d e I f i u y a d e m á s , p o r se r el p u n t o d e 

r e u n i ó n y p a r t i d a d e las D e l e g a c i o n e s e s p a ñ o l a y m a r r o q u í ( i ) -

X/a o c u p a c i ó n Kanía cpie n a c e r l a p o l í t i c a y p a c í f i c a m e n t e , 

p e r o u n a v e z rea l izac la 

E¡ Coicral Biirgncti\ a qtiieu- sicíido Coroi/c/ y maiuiaudo el RL%imÍvn-
lo de Tenerife, coajió el Cobienio el mando militar de la expedición a 

Ifni (1911), 

p o l í t i c a y p; 

e ra n e c e s a r i o c o n s o l i d a r l a c o n la o c u p a ­

c i ó n m i l i t a r d e l t e r r i t o r i o . A tal 

l i l i , se e n v i a r í a n t u e r z a s d e C a n a -

m a s c u y o m a n d o se conf ió a l e n ­

t o n c e s C o r o n e l B u r g u e t e , C r e y ó 

t amn ié i i con v e n i e n t e el G o n i e r n o 

e n v i a r u n a Coini-sión tp i e e s t u d i a ­

se las c o n d i c i o n e s de l d e s e m b a r c o 

y t o m a s e c o n t a c t o p o l í t i c o c o n los 

In i i ígenas , E s t a coini.MÓn c u m p l i ó 

s\\ co ine l ido d ii t a n te el mes d e 

m a r z o d e i n i i ( ^ ) . 

f* E n l e o r e r o , el c a ñ o n e r o in-

jatita Isabel, c iuedó ' i s to d e la c a ­

r e n a <pie en SÍÍ casco y i n á q u m a 

se e[eci i ta l )a t iesde el a ñ o a n t e r i o r 

en el A r s e n a l d e la C a r r a c a y se 

des ignó es te h i u p i e i iara d e s e n n i e -

ñ a r a t i u e l l a c o m i s i ó n , z a r p a n d o 

con tal fin p a r a o a n t a C r u z d e 

\ l c n e i i f e el d í a y d e m a r z o , a r r i ­

b a n d o a a q u e l p u e r t o el l o de l 

m i s m o m e s . A l l í e m b a r c ó la C o ­

mis ión f o r m a d a p o r un J e f e d e 

E s t a d o A t a y o r , el C ó n s u l d e E s ­

p a ñ a en M o g a d o r , iSr. jSos toa , u n 

i n t é r p r e t e y un m o r o g u í a . A las 

c u a t r o d e la m a d r u g a d a de l d í a 1 6 

d e ! m i s m o mes d e m a r z o , h í z o s e a 

la m a r c o n r u m b o a las p l a y a s d e 

I f n i , e n d o n d e a r r i b ó a las d o c e 

de l d í a 1 ^ , a u n a s t r e s m i l l a s d e 

d i s t a n c i a , e n m e n d a n d o d e s p u é s 

d e v a n o s s o n d a f e s su f o n d e a d e r o , 

l i a s t a q u e d a r a u n a mi l l a d e l a p l a y a d o n d e d e s e m b a r c ó l a . C o ­

mis ión y a c a m p ó . 

E n m e n d ó v a n a s veces el f o n d e a d e r o p o r l a m u c l i a m a r q u e 

r e c a l a b a del N W . , q u e a t o r m e n tal)a mi ic l io al b u q u e , el c u a l 

e s t u v o i n c o m u n i c a d o c o n t i e r r a los d í a s 2 0 al 2 2 . E l 2 3 p u d o 

c o m u n i c a r y el 2zf r e e m u a r c ó la C o m i s i ó n , q u e d u r a n t e los d í a s 

q u e p e r m a n e c i ó e n t i e r r a , l i i zo p o l í t i c a d e a t r a c c i ó n , c e l e b r ó 

c o n f e r e n c i a s c o n los cliii i j y n o t a b l e s d e las k a b i l a s i n m e d i a t a s , y 

r ega ló a los ind í i jenas sacos d e a r r o z , d e a z ú c a r , g é n e r o s , d i n e r o 

y o t r o s o b j e t o s tn ie l l e v a b a n a p r e v e n c i ó n . 

(1) Véase: >.4F/?/C-4», 1934. Abril páginas d,'! :i (i<); iiiayii páys. 85 a 88; 
junio, 103 n 107; julio, 137 a 1,32; agosto. 134 a 160; s-ntitiiibre-óctubrc, IH') a Vtñ; 
noviembre, '-'05 a 210; diciembre, 225 a 23, ' . - Año t';35, febrero, .S,ó a 40. 

(2) ..4 Fy?/C4», diciembre 10.34, pág. 231. 
(3) Cuarto Congreso A/ricantsta celebrado cu el Salón de ciclos del Ale-

neo CieiiHrico Literarin Artistieo de Madrid.... pás. 200 
(4) Hsta confen-ncia furma parte del libni: RÍcnriio Hurguete.- «T.a <¿iierra 

V el honihrcj). P.sicologia de las tropas. Mclilla llOo-POii. Madrid 1011 - El Coro­
nel Burgucto habla ti uido una brillanic parlic¡p;uióu 1 n la campaña de Mclilla 
l'iOd-ioiOeii 1 í t]ut, como Tcuieiuc Coronel, liahí.i m iiulado il iSaiallóii de Caza­
dores de Figucras, sucediendo a Ibáñez Marín, mucno por los rifeflos. 

fl) Recuérdese en efecto, la parlicipación destacada que tuvo el Cónsul 
de Mogador en los intentos de ocupación de 1.S7S (D.José Alvan-z Pérez) y 1883 
D. Francisco Lozano). Véase tAFRIC.Xi: 19.34, agosto páginas loo y 159, Es cierto 
que 3̂ a en esa época el Gobernador político-militar de Rio de Oro, Comandante 
l-ieiis ¡liabia ascendido a este empico en julio y confirmado en su cargo en el mes 
siguiente) liMiia eu estudio, como después veremos, la ocupación de nuestra zona 
norte del Sahara c incluso de Ifni, y aunque pudieron haberse utilizado sus ges­
tiones, era ni;is lógico llevar la acción política desde Mogador. 

(2) Circunstancias diversas que saltan a la vista; proximidad de los he­
chos, carencia, en algunos casos casi absoUiia, de documentación, carácter in­
ternacional de nuichos aspectos del problema, se oponen a nuestros intento de 
liacer uii estudio forzosamente incompleto pero básico de nuestra acción en el 
,-\fricM Occidental. El lector perdonará los errfires u omisiones en que invohin-
tai ¡amenté podamos caer; nosotros procuraremos realizar nuestro propósito del 
modo más completo posible intentando salvar estos escollos. 
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Recogió la Comisión cuantos datos pudo y consideró preci- útil para reunirse con el delegado español y marcKar a Ifui en 

sos, apreciando la poLreza de aquellos indígenas vestidos con "ver- a de mayo pasado. Al aproximarse la lecha, nuestra Xjegación 

daderos liarapos. Uno de los días de su permanencia en tierra, en Tánger participó al Majsen que el nominado por el gobierno 

tajaron a ella vanos oficiales y clases, con el propósito era el Cónsul D . Gustavo de 5ostoa, y preguntó 

carse al noLle ejercicio Je la caza de que allí liay atundancia ijuiéa era a su vez el nombrado por el gobierno marroquí y rei-

segíln los naturales les liatían diclio; pero éstos, creyendo que tero la necesidad de que se hallase cu Mogador el día estipulado, 

los nuestros llevaban otro propósito, acudieron en número abru- No liablendo sucedido así, nuestro embajador en París, en nota 

del 4 de mayo, señaló a iSidi JMoliamed el Mokri el incumplí 

miento de su promesa, recibiendo por respuesta algunos días des­

pués que C'el deseo Je! gobierno xeriliano era cumjuir lo conve­

nido entre las dos naciones; pero que las circunstancias le habían 

impedido hacerlo». Después Je vanas gestiones verbales en Pa­

rís cerca de El IVtokri, en Tánger cerca de El Gucbbas y en Fez 

cerca del Ministro de Negocios Extranjeros interino, y del pro­

pio 5ultán, el señor Pérez Caballero volvió, por escrito en 28 

de junio a reclamar ante El Mokri la inob­

servancia Je lo pactaJo, y como tampoco ello 

fuese eficaz, a principios Jel mes actual se 

anuncio a 5 . M . Xerifia na que iba a pedirle 

Je nuevo la designación Je su Jelegado jiara 

una feclia JeterminaJa, al lijar la cual no 

poJría menos Je tenerse en cuenta la proxi­

midad de la época de los vientos destavora-
epoc 

bles, que JificiJtarían la operación. 

La petición fué formulada, en efecto, por 

el Marqués de Villasiuda en una nota oficial 

al Ministro de Negocios Extran|ei'OS interi­

no del oultán.» 

Pocos días después se publicaba la si­

guiente: 

*La liipótesis Je (iiic los pix)yectos espa­

ñoles relativos a ítnj teni>au un significaJo 

poco amistoso bacía Francia o se relacionen 

inJirectanienle con la existencia de siquiera 
un Jebate franco-al I de Ma 

mador y en actitud nada pacífica, teniendo la comisión y los 

marineros que reembarcar, como medida de prudencia, ante una 

posible agresión que no era conveniente provocar y sí necesario 

evitar. A las seis Je la tarje Jel Jía 2^, levó anclas el Injanla, 

liacleuJo rumbo a Tenerife, JonJe ancló el 2b JesembarcanJo 

la Comisión*. (1) 

En la feclia prevista, 1.° mayo l y i i , la comisión ma­

rroquí no estaba Jesignada y la toma de posesión no pudo lia-

cerse (2). El Gobierno español protestó exi­

giendo el cumplimiento de lo acordado; al 

mismo tiempo llamó a Madrid al Coronel 

Burguete Jispuesto como estaba a ocupar If­

ui con la ayuda Jel Gobierno Je M^arruecos 

o sin ella. Los acontecimientos marroquíes 

vinieron a favorecer la política tradicional 

Je los Sultanes: ocupa Jas por nuestras tropas 

las ciuJades de Laraclie y Alcazarquivir, el 

Sultán tomó como pretexto esa ocupación 

para dar largas a la de Itni, exigiendo 

que antes de hablar de esa cuestión eva­

cuasen nuestras tropas esas ciudades. Así lo 

manifestó el Guebbas a nuestro representante. 

Entre tanto, eu España se habían vuelto 

a poner de relieve las divisiones tanto al 

apreciar si la verJaJera situación Jel estable­

cimiento de Oanta Oriiz Je Mar Pee, u c i i a , 

era o no Ifni, como al juzgar Jel valor Je 

ese territorio. Las posisiones que habían Je- " ^ "—' un debate tranco-alemán n propósito 

fenJiJo FernánJez Duro y Alcalá Galiauo I). Giislavo de Soplón, a quien siendo Cónsul rriiecos, sólo piieJe parecer verosímil no te-

(3) eran ocupajas ahora, especialmente, por ' ' ¿ , ^ S ; o / / f í ' f f i ; Z^SÍ^^sUlIl?Je - enJo en cuenta anteceJentes Jel asunto. 

Tomás Maestre y José M . EscuJer; Maes- Ifni (1911). La cláusula por la cual el gobierno lua-

tre sostenía, aJeinás, que precisábamos la amistaJ con Alemania rroquí debe entregar aquel territorio, existe, es cierto, sin ha­

ya que de Francia nada podíamos esperar. Leopoldo Romeo,di- berse cumiilido hace cincuenta años: pero precisamente por eso, 

rector Je La Covvesponaencia cte España, fundándose en la expe­

dición que había hecho el Iiifanla Isabel, y comentando detalles 

e incidencias de ella, decía, eu síntesis, que el territorio Je Ifui 

na Ja valía y que sería Jeplorable su ocupación. 

Otra JificultaJ mayor encontraba el Gobierno en su propó­

sito JeciJido de tomar posesión de Ifui; esa dificultad era de ca­

rácter internacional. La prensa francesa sostuvo una intensa cam­

paña manteniendo la tesis Je que España quería aprovecharse Je 

las dificultades de Francia con Alemania (ambas negociaban el 

segundo acuerdo respecto a Marruecos) y que la ocupación de 

Itni era un acto poco amistoso, de nuestra parte iiara Francia. 

Las siguientes notas oficiales del Gobierno resumen las ges­

tiones realizadas y las dificultades encontradas para la ejecución 

del propósito. 

La primera fué dada por el Ministro de Estado, García 

Prieto, en San Sebastián y decía así: 

«Al negar exactitud a la noticia de que mañana hubiera de 

salir de Tenerife una expedición militar destinada a ocupar Ifni, 

(4) el Mtinlstro de Estado confirmó sin embargo, que el Go­

bierno se ocupa de los preparativos necesarios para el caso de que 

el Sultán designase ahora el delegado suyo que debe entregar al 

delegado español aquel territorio, a tenor del artículo 8.° del 

Tratado de 26 de abril Je 1860. RecorJó el marqués Je All lu­

cernas que SlJi MohameJ el Mokri ofreció solemnemente por 

escrito que dicho delegado marroquí sería designado eu tiempo 

(1) Eduardo Quintana. £17 marina de guerra española en Arrica. Cádiz 
1912. Págs, 3.3 y 3-1. 

(2) Lasrazonesque alegtban eran, especialmente, la situación anárquica 
del Imperio y los sucesos de Fez, que liabían obligado a hacer lo marcha sobre 
dicha ciudad de las tropas franco-marroquíes, 

(3) Disensiones sobre la situación de Sania Crn^ de Mar Pequeña. 
«ÁFRICA» Agosto 11,34, pág. 156. 

(4) La prensa había publicado el siguiente tel gr.ima: Las Palmas. 29 
(11,30 m.) «La oficialidad que marcha a Santa Cruz de Mar Pequeña fuií obse­
quiada anoche con un banquete. Asistieron unos cien comensales 

Los brindis fueron muy entusiastas y se dieron vivas a España, al Rey y al 
Ejército. 

En el Teatro Principal se celebrará esta noche una función para que el pue­
blo se despida de las tropas expedicionarias. 

El Alcalde les obsequiará niaflana al embarcar para Tenerife». 
Se explica la contrariedad que produjo eu el Gobierno este telegrama tratán­

dose de asunto diplomáticamente tan delicado. 

G a b i n e t e s e s p a ñ o l e s d e s d e i c j o S se h a n e s f o r z a d o en o b t e n c 

su c u m p l i m i e n t o , y n o h a n d e j a d o al M a j r e n i g n o r a r q u e E s p a ­

ñ a 110 p o d í a a d m i t i r la p r o l o n g a c i ó n l u d c f i u i J a del a n t e r i o r e s t a ­

d o d e c o s a s . 

E l r e c i e n t e íi'ihra Rojo y los i n f o r m e s f a c i l i t a d o s en el c u r s o 

J e es tos t r e s a ñ o s , a las C a n c i l l e r í a s s i g n a t a r i a s J e l A c t a 

J e A l g e c l r a s , p o n e n J e r e l i e v e q u e l a c u e s t i ó n fué t e m a m u y 

p r e f e r e n t e d e las E m b a j a d a s d e los S r e s . L l a v e r í a y M e r r y 

J e l V a l e n R a b a t y e n F e z r e s p e c t i v a m e u t e , y J e las n e g o c i a ­

c iones s e g u i d a s en M a d r i d c o n S i d l A l i m e d B e u M u a z y o i d i 

M o h a m e d el M o k r l p o r los O r e s . A l l e i i d e s a l a z a r , P é r e z C a b a ­

l l e r o y G a r c í a P r i e t o . R e s u l t a d o d e estas ú l t i m a s t u é el c o m p r o ­

miso s o l e m n e de l M a j z e n d e n o d e m o r a r la e ( e r u c i ó n d e lo p a c ­

t a d o , m á s a l l á d e l 1 . d e m a y o ú l t i m o . 

L a i n f r a c c i ó n t a m b i é n d e es te a c u e r d o h u b i e r a a u t o r i z a d o 

l i l e n a m e n t e a E s p a ñ a a p o n e r e n t o n c e s , d e s d e l u e g o , eu a p l i c a ­

c i ó n p o r sus p r o p i o s m e d i o s la c l á u s u l a d u r a n t e t a n t o s a ñ o s i n ­

o b s e r v a d a . 

S i e n a q u e l m o m e n t o , e n el c u a l p o r c i e r t o i b a n a en t a b l a r s e 

t r a t o s h i s p a n o - f r a n c e s e s s o b r e M a r r u e c o s , el G o b i e r n o J e 

5 . M . se a b s t u v o J e tal d e t e r m i n a c i ó n , fué en su d e s e o J e a g o ­

t a r los p r o c e J i m i e n t o s c o n c i l i a d o r e s , y e n r a z ó n , p o r o t r a p a r t e , 

a q u e t o d a v í a p o d í a c o n t a r s e c o n a l g u n o s meses a n t e s d e q u e l l e ­

gase l a é p o c a d e los v i e n t o s d e s f a v o r a b l e s en la p o c o ho . sp i t a l a -

r i a cos ta S u r d e M a r r u e c o s . 

D e s p u é s d e r e i t e r a d a s i n s t a n c i a s v e r b a l e s y e sc r i t a s ce rca J e l 

M a j z e n ; d e s p u é s do h a b e r p a s a d o c u a t r o meses ; d e s p u é s J e h a ­

b e r s e ñ a l a J o el g o b i e r n o m a r r o q u í u n p l a z o q u e e x p i r a m a ñ a n a 

p a r a la J c s i g n a c i ó n J e su d e l e g a d o , n o c a b e s u p o n e r en el go ­

b i e r n o d e M a d r i d i m p a c i e n c i a o Taita J e m o J e r a c i ó n , n i e s t a ­

b l e c e r e n l a c e a l g u n o e n t r e sus d e c i s i o n e s y c i r c u n s t a n c i a s e x t r a -

fias a l p a r t i c u l a r , 

A m a y o r a b u n d a m i e n t o , p a r a d i s i p a r t o d o e q u í v o c o , el g o ­

b i e r n o d e S. M . lia t e n i d o el c u i d a d o d e e x p o n e r a m i s t o s a y 

c o r J l a l m e n t e sus r a z o n e s al J e la R e p ú b l i c a . 

N o J e b e p e r J e i s e J e v i s t a , eu fin, ip ie al c o n c e r t a r s e e n 

1 0 0 4 los G o b i e r n o s e s p a ñ o l y f r a n c é s s o b r e la e x t e n s i ó n r e c í -



|>roca Je sus intereses y la ga­

rantía ele sus aeréenos eii Aía-

rriiecos, la cláiisiila ele iHbo, 

cjue aliora se trata ele poner en 

vigor, tué expresamente .salva-

gnareiacla'^. 

Dispuesto pues el CroLier-

uo a tomar 

antes dtt que 

posesión tie Iin 

ioíi temporales u :ine IOÍ; temp< 

clilicultasen, las gestiones .se lle-

vanan paralelamente iior los 

M i aistros ele Kstatlo (García 

'neto ,' Je (L..-
que); aquel para lograr tiue, 

,sin más tiilaciones, nombrase 

sus Delegatlos el Oobierno 

Ma irouiií. Estos OS 

tlebían encontrarse en JVioqa-

tlor el 3 de .sepliemore, iiniise 

los 

iep 

cou los es panol es naia ha­

cer la toma ele posesión el (). 

Aaeiiiás, era decisioii ilel Go-

oierao, nacer la ocu]íacióu tle 

Itni aiiu en el caso de que no , rPilm 

concurriesen cíiclios represen­

tantes. 

El Míinistro de la Guerra, tenía a su cargo la organización 

de las fucv/MS expedicionarias a Ijni, Esta organización se liizo 

con tropas de las Cananas. De la Península tiieron, un grupo 

de ametralladoras déla 2. ' Brigada (^Málaga) de la cuarta Di­

visión y una sección radiotelegrática, que eintarcaron en Cádiz 

el día 1. de septiembre en el transporte Aliniraníe LOIH). Este 

zarpó seguidamente para Cananas. 

El plan definitivo era el siguiente: el día 5 de septiembre 

eniüarcarían en el Carlos V, en Mogador, el Cónsul de Espa­

ña Or. oostoa. Jete político de la expedición, naciéaaolo tam­

bién la comisión marroquí en el caso de que esta liubiera concu­

rrido a Mogador. El b estaría el Carlos V ante Iluí, adonde 

concurriría ese mismo día el transporte Jíliniranle L/Ooo, con 

las tuerzas expedicionarias al mando del Coronel Biirguete, Jefe 

militar de las mismas. Allí, el Cónsul 5ostoa, el Coronel Biir-

guete y el Comandante del Carlos V resolverían de común 

acuerdo todo lo relativo al desembarco, ocupación del territo­

rio, guarnición, constitución del primer destacamento de Ifni, 

regreso de las fuerzas restantes, etc. 

En líneas generales, las fuerzas expedicionarias estaban cons­

tituidas de este modo: 

Tropas.—^Intaiitería. Una Compañía del Regimiento de Te­

nerife n. t)4' Una Compañía del Regimiento de Las Palmas 

n.° 6b. Un grupo de ametralladoras de la 2. Brigada de la 4. 

División. Un grupo de ametralladoras del Distrito de Canarias, 

Ingenieros. — Compañía de tapadores afecta a la Coman­

dancia de Tropas de Ingenieros de Te fe. Una sección radio-

telegráfica. 

Artillería. — Una sección de miinicionaiuiento. 

Administración Militar. — Una sección, 

Sanidad Mili tar .—Un cabo y 3 soldados de la sección de 

Tropas de oanidad militar de Gran Canana. 

El mando estaba confiado, como liemos diclio, al Coronel 

Burguete, C]ue mandaba el Regimiento de Infantería de Tenerife 

n.° G^, llevando como Jefe de E. M . al Capitán de este Cuer­

po D . Juan Gautier y Atienza. I ué nombrado 2. Jete de las 

Fuetzas de Infantería y quedaría al mando del primer destaca­

mento de Itni el Comandante D . iSalvador Aclia Caamaño. iSe 

atendió cuidadosamente la organización de las tropas, servicios, 

etc., el espíritu de los expedicionarios era excelente. 

ja ocupación no llego a realizarse. C a b e suponer. ló 

mente, que nuestro Gobierno cediera al fin a los deseos de Fran­

cia considerando, especialmente, que teniendo que tratar ambas 

en plazo breve de la cuestión marroquí tan pronto Francia liqui­

dase en definitiva con Alemania, era conveniente aplazar esa 

hasta que el acuerdo franco-español estuviese concer-ocupacion 

lado (1) 

spar 

(1) Se Ui-gó a decir entonces que Francia exigía la no ocupación de Kni 
como li.iíe previa para continuar las nigociaciones franco-españolas sobre Ma­
rruecos. Equidistante de todo extremismo, partidario firme de la leal colabora­
ción franco-española en Marruecos, anotamos este hecho de que en 19U España 

Desde el punto de vista 

militar liay que pensar que la 

ocupación núblese sido motivo 

de dificultades para España, 

La base de la ocupación era, 

sin duda, política; lo dice la 

escasa cuantía de las fuerzas ex­

pedicionarias, poco más de5oo 

nombres, el propósito de ocu­

par todo el territorio y de de­

jar un destacamento que tenía 

como base una compañía de In­

fantería. Aun en el supuesto 

de que no liubieran surgido dis­

crepancias entre los puntos de 

vista político y militar, (difí­

ciles de evitar cuando ambas 

funciones no se vinculan en un 

mismo Jete), es de suponer, 

dado el estado de agitación del 

Our Mar roquí, qtie el proDie--

ma se núblese convertlao pron­

to eu militar; los electivos nu--

Dieran aeoido ser aumentaaos 

en gran proporción, España 

nuDiese tenido, posÍDlemente, 

un Trente imlitar más en Mar rtiecos que unir a los de Melilla, 

Ceuta y Laraclie. 

Y aunque esa contingencia, estuviese prevista por el Gobier­

no, no queda libre el intento de ocupación de Ifni en ic^ii de la 

culpa de excesiva publicidad dada a sn preparación, publicidad 

que, como liemos diclio ya, llegó a contrariar al propio Gobier­

no. iSi la preparación se liubiera llevado con reserva, la ocupa­

ción liubiera sido un beclio consumado, como la liabían sido la 

de Fez por los franceses y la de Earaclie por nuestras fuerzas, 

liedlos cou los cuales liabía ya forzosamente que contar. (1) 

EL HIIÍA. MARIÍAQUEX. LOS URASDES CAIDES 

DEL SüR. LAS LUCHAS EN EL MARRUECOS SUR-

ATL.VSTICO DURASTE ESTE PERÍODO (1912-

1914). 

Nombrado, según dijimos, (a) Mokadem el Miiyaliedin, 

Miiley Alimed Hiba lieredero del prestigio religioso y del odio 

a los cristianos, de 511 padre, acrecentado el malestar que se sen­

tía en M^arriiecos contra la ocupación extranjera del país y es­

pecialmente por la íinua del tratado de Piotectorado (3o marzo 

1912) que legalizaba esta ocupación, tenia que cristalizar en el 

our un movimiento de rebeldía y de liberación. No puede olvi­

darse, en efecto, que esa región lia sido la cuna de los grandes 

movimientos políticos religiosos que lian sacudido al M^ogreb; en 

ella nacen los almorávides, los almoliades, los merinidas, los 

cliorfas saadianos, los íilalis.... País pobre, escaso de aguas, de 

vida dura y primitiva, siente el ideal de pureza religiosa^ reac­

ciona contra las tragresiones de sus doctrinas y mezcla esos sen­

timientos con la atracción que siente por las riquezas de las lla­

nuras feraces del Haus de M.arraquex, de Abda y Ducala, de 

la Cnaiila y del Garb, mas el norte. 

La predicación de la guerra santa liabía pues de encontrar 

ambiente caldeado y favorable en todo c 1 país; el Hiba no tardó 

en agrupar a sn alrededor, en los primei os días de julio de X Q I 2 , 

una liarca numerosa de espíritu exaltado y en la que liabía pren­

dido la fe en sus propios destinos. De iSur a Norte iba a reco­

rrer Marruecos una vez más en su liistona, una ola piiriíicado-

ra que limpiase al país de cristianos e liiciese renacer la fe reli­

giosa. Ma el Ainin, viniendo de la Mauritania se liabía estable-

n^ ocupó Ifni por no convenirle a Francia, para tenerlo presente cuando años 
más tarde, los colonistas fianceses hablan de que España tiene Abandonadas sus 
obligaciones en la costa occidental de Atrica en perjuicio de la acción francesa. 

(!) El 12 diciembre 1911 dio una conferencia en el Ateneo de Madrid el 
Capitán de Infantería D Antonio Izquierdo, En ella se refirió a la expedición 
que había realizado a Ifni para explorar el terreno y la voluntad de los indíge­
nas respecto a la acción que España había de desarrollar en la cosía occidental 
de Marruecos. 

Dijo haber visitado Aglti, Ifni, la desembocadura del Num, la del Chebíca, 
Puerto Cansado y Cabojub}-, señalan.lo la importancia iie estas regiones y la 
necesidad que tenia España de ocuparlas impidiendo lo hicieran otras naciones. 

Habló del peligro que significaba que Francia se apoderase de Smara como 
por entonces se decía. 

El Capitán Izquierdo puso de manifiesto, según la referencia de prensa la 
importancia de los datos recogidos con ocasión de su viaje. El objeto había sido 
puramente comercial y privado. 

(2) i4í'i?/C/l. Febrero 1935. pág. 38. 
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ciclo en la sequía Je] H a i n a i a y después J e funclar iSmara ( i ) la amistad con í rancia en las duras y Jifíciles circunstancias de 
liahía venido liacia el N o r t e '/ara morir en I i in i t . t i i í i n a , su 
liiio, d>a a continuar el luoviiniento lanzando sus iiuestes sobre I .JC 

M a r r a q u e x y el N o r t e del Imper io . 
JEI L5 ue julio ele i q i li salía cíe I. icuit el H i n a a la caneza 

ue sil Iiarca; el tuaiulo cíe la vaiígiiat-uia estaña coiiuado a .su lier-
iiiano M^erenbi R e n n o . L/a priiiieía etaija era onligaua; el mora-
nito ele OKU i \ n a t cii la costa, próximo a la cleseiiibocaclura uel 
río iVLassa; ele allí , tuce la traclicióu, lia tle part ir el oeñor ue 
la ho ra , el euvuulo J e D ios para l ibrar a M a r r u e c o s de miieles. 
C^ouoceuores los trauce.ses Jel inovimieuto cíel xxina, nal)íaii en­
viado ea reconocimiento de la costa del o a r los cruceros de la 
División naval (itie nomnardearon los núcleos concentrados el l o 
en las proximidades 'i.d ibaiitiiario. iSin mayores incidentes y 
arras t rando atiuella (.il.-.ula luimana a los Caides del iSiir, pa.so el 
H i b a el At las y el i "i de alfosio, en K a m a d á n , e n t r ó e n M a -
rraqiiex, doude se proclamó Sul tán de M a r r u e c o s . 

Apreció exacianieute el Genera l J^yaiitey totla la importan­
cia une el lieclio tenía en sí mismo y en sus consecuencias 
comprendió que de no atajar el 
movimiento rápida y enérgica-

ia guerra europea. 
bA propósito del Ceiieral Lva i i l ey respecto al JSUS lué, desde 

el primer momento, confiar su resolución a nua Iiáuil Jiolílica 
indígena y a la utili-ación guerrera de los prooios elementos del 
país. A tal fin organizó ( íenrero i q i S ) la Región tlel oiid 

>rendiendo t o ti o lo el P̂  al Su r del Uiu Rel.ia 

nt;)mbró itn J a l i i a del o u ' t á n en iVlarraí|tiex, Ali i ley jCtn, con 
timen se ententiía el Creneral Drulard, nombrado C-omautiante 
(jreneral tlel iSutl; como tlirector de asuntos indígenas tenía al 
I . Ot>ronel o imón, 

£11 la primavera tle I Q I 3 ^ las fiierzaí del M a i z e n tomaron 
la ofensiva contra el H i b a ; se const i tuyeron tres barcas manda­
das por el H a x Tliami el G l a u í , Bajá de M a r r a q u e x , el Caid 
A y a d i de los Ra i íanna y el Caid el G u n d a i i , convergieron na -

ASUS. E r a la primera ves que actuaban combinadamente 
grandes Caitles y por ello y para tlarles la debida co rdma-

iró a Mi i l ey ^ i n jefe religioso y representante tlel 

cía e 
los 
Clon se nom 

y 5 u l tan. 

mente , el ruego se pro^)agaría 
cada vez más con creciente in-
tensí dad lias la convertir a M a -
rruecos en una gran iioguera en 
Ja que perecería la obra inicia­
da , y de la que eran puntos 
de a p o y o R a b a t , M e q 
Fez , Taza y las ciudades de la 

nADRÜCCO/ /UrATLAnilCO 
LEVArlTAniEnTO DtL HIBAíWIM?) 

p o r costa y a ocupadas 
pas francesas. 

Dispuso , en consecuencia, 
el Ivesideute Crcneral que una 
columna al mando del Coronel 
-Mangiu marcliase rápidamente 
liacia AxarraíHiex para oponer­
se al avance del H i t a . E l en-
cuentro fué el día (5 de septiem­
bre l ibrándose la famosa ba ta -
lia de Sidi t u O t l i man, en ia 
que las bordas fanatizadas, cre­
yentes en ia baraca del H iLa 
y dando a su actuación todo el 
carácter de un movimiento 
manclisiajliieroa derrotadas to­
talmente por las tropas franco-
marroquíes, jMangín entró ofi­
cialmente en Alarraqi iex el 1 o 
de septiembre, l iberando al 
Cónsul de Francia M r . M a i -
gret y a vanos oficiales france­
ses que liabía lieclio prisioneros 
el H i t a al ocupar la ciudad. 

Expulsado el H i t a de M a -
rraquex l i u t o de repasar el 

A t l a s , la 
ep< 

y a no en las mismas 
condiciones cjue un mes antes, 
teniendo aJiora que jiagar el 
paso al Caid el Criindali, y yendo a reitigiarse a T a r u d a n t ; du­
r an t e todo el invierno de i Q i 2 - i g i 3 , los caldea el Sek tan í y 
i d a 11 IVÍu'ís le impidieron repasar el At las liacia M a r r a q u e x . 

INO permanecía inactivo el H i t a , tpie ocupa ta la línea T a -
r i idant-Agadir (en esta ciudad tenía un Ja l i fa ) pero por día las 
condiciones le eran más des iavora t les para su causa. L y a i i t e y 
comenzó a,desarrol lar su política de los Grandes Caides: iSi M a -
daní el A tezua r i , Je fe de los G laua y su t i j o el H a x T t a m i el 
Gla uía . Bajá de M a r r a q u e x ; Si Abd el M a l e k el M Tugui , 
iSi xaieb el Guudafi^ mas otros menos importantes; I da u Mi i r s , 
el A y a d i , e t c , fueron uuténdose al Alajzen trente al H i b a . 
-bran estos señores del At las los dueños de los accesos a M arriie-
cos desde el o u r y goza tan de un prestigio ludisciit i t le y de la 
eficacia de una organización feudal y sólida. Ut i l izar los hié una 
necesidad y un acierto de I jya i i t ey ; del modo como supo nacer­
lo es prueba la conducta de esos Caides , manteniéndose fieles a 

(1) Enrique d'Almome. Eiisiiyo ile una breve descripción del Snliara es­
pañol. Pág 281 y siguientes.. 

El a:¡ de mayo tenía que 
a t a n d o u a r el H i b a Tar i idant , 
que ocuparon Jas luerzas del 
Ma jzen el 2 4 ; el 3 i ex])iilsa-
t a n tamt ién de Agadir al J a ­
lifa del H i b a a quien éste te­
nía confiada la deleusa de la 
plaza. El Je fe rebelde , al que 
acompañaba su ber inano M e -
r e t t i R e b t o fué a refugiarse 
en Assersif, so t re el Uad 
Ulrass en los Cbcti icas; su 
prestigio li.itía decaído iniiclio. 
E l Mnjzeii nombró Ba | á de 
Tar i idant al Caid M o i s , que 
logró doiniiiar el oiis manle-
niéiKiolo en la obediencia ( 1 ) . 

Conociendo las caracterís­
ticas especiales de las iiirlias 
entre los marroquíes, la íalta 
de articulación y de disci|)lnia 
de sus esfuerzos, la dificiillad 
de dar una t a la l i a decisiva en 
la que uno de los dos bandos 
sufra uu quebranto que inftiiya 
en el término do la liiclia, se 
comprende que la idea justa 
del General Lya i i l ey de utili­
zar soiaineute los coiitiugcnles 
indígenas (el apoyo europeo 
rediicitlo al míiiimoj liabía <ie 
ser de e[eciición larga y liahía 
de estar su ¡cía a luiicb.is alter-
n.ati vas. 

As í , en agosto de 1 9 1 3 y 
pasada l.i im|)rcsión de su de­
r ro ta , los trabajos del H i b a 
liabían determinado la forma­
ción tle una nueva liíiika con 

la (uie invadió el territorio de los Ha i i ras , arrastrándolos a la 
rebeldía; del 8 al nueve de agosto atacan la Iiaika M.-ijzen ipie 
estaba en Azril (de los HaiiarasJ y la ponen en der ro ta , obli­
gándola a buscar refugio en Tari idai i t . A l l í se rebaccn y con el 
auxilio de otras fuerzas logran j)arar el golpe: los Cbetiicas ile 
l.i montaña también se unicion a la rebeldía. 

D u r a n t e todo el fin de i y i 3 y primeros meses ile i c ) i 4 , 
continuó la actividaíl íuie se tiesarrolló en el triángulo l i z u i t -
Ag.idir-Tariid.iut sin que bubiera que icgislrnr iiiiigiiiin acción 
decisiva; el H i b a cont inuaba maiiteniendo la rebeldía apesar de 
baber enviado emisarios oficiosos a M-arraqtiex (octubre) ])ara 
conocer las condiciones en que se iiacía la paz. 

E n la primavera de i i j i / f , la situación liabía mejorado para 
el Ma jzen , apesar de que los Musen determinaron un recrudeci­
miento del espíritu religioso y de la rebeldí:i; el bloque disidente 

(1) DocleiirPaul Cli!U¡n!ercs.~/)ri»s le gran AlUismarocuiíi. (19rj-19!(>). 
París 1910. En siLS páginas 154 y siguientes ligtim co ndcialle la inisiún ilel Co­
ronel Lamothe a que iniíietliataiiienle \-a:iios -á rcferiiiioa. 
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se va de.sga|ando; el x l iba tiene que marchar a Tinigiier (eu el 
corasóa de los Aif XJadriin) y el golpe decisivo es JÍI SIIIUÍAIÓII 
al vAíiízen del ramoso, eii su rebeldía, Caid Aníuis , que con los 
H a o a qiied;u>a a uii tianco ile la coiiiuuKacióii de Agadir con el 
interior . Las gestiones políticas liábrlniente Hevaí-las por Si A n d 
el M a l e k el M etngni, determinaron la sumisión d el Ani lús . 

Eli (linio tle 1 <) 1 4 <̂ ' Coronel L á m e t e , Je fe de los servicios 
lie Asuntos iiuíí^cnas cíe Alar raq t iex , partía en luisióii para el 
Sus con el lin de coiuprouar lo.̂  avances liedlos en la paciiica-
ción. ija arniaailra coiunie esta región i!)a a icM>tir las iiicitleii-
cías de la guerra europea era la sit^uiente: K)S pasos del Oran 
At las guardados ile O . a E . por el Met i igui , el Gundal í y el 
G lau í . En i-izint un talior con 4*^0 nombres y soccióit mdítíena 
de 76 de montaña : en l a r u t i a n t , residencia del Caid la inisnia 
guarnición. E n Agadir 800 lutinnies, íranceses con art i l lci ía y 
ametral ladoras . E n 

1 isnit, l a r l l d a n t y .. - - - -..^- -. _ 
Agadir estación de 
telegrafía sin lulos: 
a más los part ida­
rios, liarkas evcu - , ' , 
III a I es, me|aznías, 
etc. Ariiiadiii'a sóli­
da coiitr;i la tiue 
vendrían a estrellar­
se los eslucrzos de 
íin jefe relielde ya 
en el declive ile su 
prestigio y a pesar 
lie los esfiiei zos (pie 
liarán los alciiianes 
para au tina rio y 
sostenerlo. 

Diremos final­
mente nuca este pe­
r í o d o corresponde 
también alguna ac­
tividad rebelde en 
el 5a l ia ra iSur O c ­
cidental (el A t a r ) y 
ipie en esa época, se 
aprecialia ya el en­
lace cjiíe existía én t re l a s cuestiones del iSiir marroquí y de la 
M.auri tauia , lo que oLI ig.di.i, a pesar de la distancia, a pacificar 
coiiibinadamente. U n a unulad eu la acción política, tanto más 
concreta cuanto mayores 'ueraii ios contactos, cine se iría com­
plementando con la unidad en la acción militar cuando la pró.xi-
midad de los puestos lo fuera liacicndo posiLle. 

Y a en esa época se lialilaLa tauíLiéa tie nuestro territorio 
de Kío lie LJI'O y se apreciaoa, desde un alto plano, que este 
probieiii.i esl.ioa asitiiisino o t rec l iamenle ligado con los anter io­
res. (1 ) Oe iial)l.il>a ya del peligro de nuestro terri torio como 
refugio de disidentes y de nuestra costa como lug.ir de aprovisio-
n.'uiueuto de armas y de municiones, pero es lo cierto que de 
lina p.'irte el temor de <pie l'-^paña ejerciese su acción ( intento de 
ocupación de Ifiii , i c) i 1 j , ele otra las graiules extensioues sin 
dominar en los territorios franceses, lo que quitaba fuerza al ar-
giiiuento de refugio, y finalmente la política de atracción mdí-
gen.'i ejercida desnle la Maur i l an ia francesa y fiiie tenía como 
base, en gener.il, el ai iii;iinento ile las afectos en mayor cantidad 
que el que pin lera entrar de contrabando por el jiecnieño co­
mercio costero (no hay que olvidar que Francia y España vigi­
laban las costas) der ivaban a términos injustos, y por ello mor­
tificantes, uiia cuestión que era, sin embargo, clara e importante: 
los intereses de Francia y España , tan íntimamente ligados en 
la zona septenljioii.il de Mar ruecos lo estaLan taiuLiéti en el 5 u r 
y a todo lo largo de nuestros territorios del África occidental li­
mítrofes de Mar ruecos y de M a u r i t a n i a . E n ellos Francia y 
España estaban obligadas a seguir una política de cordialidad y 

lealtad buscando siempre terrenos de concordia en aciiellos p ro ­
blemas que afectasen a intereses opuestos. 

ElíCOXOCI.VIIKNTO DH L.A COSTA SOK'J'K UK Is'lTESTliO 
TIÍKRI'I'ORIO ( l í J l l i. LA PtHAL SOCIEDAD (i líOCUÁFI-
CA. IvXl'tjOKACIÓS DE D'AbMOSTU. 

Ya dijimos (1 ) que el Comandante Beiis (liabia ascendido 
a este empleo en julio de 191 o, L). O . 11. i ^ - '•'*̂  -5 julio y 
confirmado en su cargo de Coberiiaclor rol í t ico-Ali l i lar de ivío 
de O 10 por l i . O . de <j agosto) tenía el propósito de iiacer una 
expedición a la parte norte de nuestro terri torio del oa l i a ra . 
I al vez con ocasión de su estancia en AXadnd, en el verano de 
1 cj 1 o expusiera al iVlinislro de Estado (Garc ía P i ie lo) la ulea 
de (Hie Río de O r o carecía tIe condiciones como lactoría co-
mercKil, teniéndolas en candiio para pcsípieríüs, y que era pre­

ciso Ini.ícar el em-

,.- - • -^ plazaniiento de esa 
I factoría más al ñor-
i te en el P a n liel, 

C a l í o Bojador o 
C^aoo J.uny.- <nie te­
nían mejores condi­
ciones tle vida y de 
pos i I> 11 i(.l ad es co­
merciales, como lo 
demostraoa el ne-
cno de que los bar­
cos canarios nego­
ciaban con aquellas 
costas, no sólo sin 
oposición, sino con 
el neneplácito de 
los indígenas. 

A esa realidad 
había de reierirse, 
en i q i 3 , el seííor 
D Almonte al es­
cribir: Ce T a r í a y a 
v i e n e íosteniendo 

7/ . ; • ; ; / / (Foto FlaJidrin} 

un pequeño comer-' 
CÍO con iSanta Cri is 
de Tener t le y Las 

Palmas. E n la casa Inerte edificada por Donalcl Malvensie se al^ 
Lergan un Caid y vanos moros que disponen de tres lanclias 
para comunicar coa el continente y para cargar y descargar mer­
caderías. Arbo lan Landera española desde 1: 111 el aace iniiclios anos 

(i) En 1914 la p;irte Sur de ía tribu cíe Ins Regueihat entró en conversacio­
nes de sumisión con la aiitoridatt cié MaurUania. Intervinieron en ellas Moha-
nieJ Laghdaf, Merrel)lji Rebbo, Taleb jíar, etc. El Hiba no aparecía en esas ges­
tiones pero se tenía la impresión de que era quien los dirigía. 

Como biblioíiT.'ifía de esfe períodovéase también: 
Ei Hiba fh's de Ma el Aiiim. R. .S. Renseigiietueals Colonicinx, n.°3 y 4. 

Marzo. Abril. I^n7. 
Le Siiíi ^ícIrocaílí. Tanidaiií. Tisiiit. Le Tasenialt. Renseignemcnts Colo-

niaux, \\y 5 y ñ. Mayo. Junio. 1917. 

guardan obediencia al Crobernador de xvío de O r o , al que tíe-' 
nen al c o m e n t e de lo que allí siicedeo. o U n capitán del Ejérci ­
to Espaííol, (el íSi. N o v o ) , con loable perseverancia y energía;, 
logró imprimir mayor actividad a las transacciones entre Tarfa-' 
ya Y líi5 islas C a n a n a s , pero iné l lamado al servicio activo y su 
obra meritoria quedó en snspeusoí). í a ) 

Estas circunstancias, así como la posi t i l idad de la ocupación 
pacífica, debió determinar el que le fuera confiado el estudio de 
ella, y a que el GoLierno liabía de intentar resolver ese asunto 
por v a n a s razones: Ja primera por tomar posesión de nuestros 
territorios que como dijimos, empezaban y a a pesar internacio-
nalmente derivándose de sx\ jjosesión reclamaciones de Francia 
por el contrabando que decía iiacerse por esa costa; aespnés 
porque era una aspiración antigua y bien sentida de las C a n a ­
nas y finalmente porque desde allí podría abordarse tamLién la 
ocupación de l í n i , siquiera el C o b i e r u o , como ya vimos, l leva­
ba también estas gestiones directamente con el marroquí y por 
nuestro Cónsul en Alogador. 

Pensó primero el Comandan te Bens ocuiiar el terri torio de 
soberanía comprendido entre los paralelos 26 y ti'7 ¿¡o etec-
tuando un reconocimiento en el Parcl iel . Este reconocimiento lo 
liizo mediante una expedición combinada por mar y tierra. E l 
9 de marzo de i n i i salió de vi l la Cisneros en el pailebot Jxío 
(le OJ 'O acompañado de algunos notables; otra expedición indíge­
na iba a pie por la costa. El 14 estaban trente a el Parcl ie l ; el 
i 5 desembarcaban los indígenas que le acompañaban y liabiendo 

(I) ÁFRICA. Febrero 1935, pág. 35. 
('.;) D'Alnionte Ensayo de una breve descripcióti del Saltara español, pá­

gina 261. 
Durante el año 1910, el Capitán de Infantería D. Manuel Novo Rozas iba con 

trecuencia a Cabo Juby y alli comerciaba con el Caid. 
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^ ^ ^ - : - " • • • :••' i ^ - - r . 

c o u í i r n i a d o la e x c e -

l e u t e t l i s n o M í i ó n d e 

los q u e n o i n a d i z n i i 

cii atiiiello.s t e m i ó ­

n o s , d e s e n i L a r c ó s e -

g i i i d a i n e u t e el C o -

iii a 11 d a u t e I) c 11 ,s 

m o n t a n d o sil t iei i í la 

eri la p l a y a . A l l í 

p e r m a n e c i ó v a r 1 os 

d í a s e i e c t i i a n d o d i -

versoa r e c o n o c 1 -

lu teutos ' d e la cos ía 

y n a c í a el i n t e r i o r , 

a (^'natías, e t c . , s a -

c a n d o la i m p r e s i ó n 

d e q u e l a n í o el P a r -

cliel c o m o los ed i t i -

c íos d e O a lio J 11 h y 

t le l i ían ,ser ocn p a d o s 

y en el los IOÍÍ u u l í -

(fjiias l i a r í a n a c l o 

tle s n m i s i ó n a r , s p a ­

ña (ju e l ia r ía as í 

e l e c t i v o s , p a c í l i c a -
1 I 1 Tanidaiil 

m e n t e , los d e r e c h o s 

tp ie le o t o r ^ j a h a n los t r a t a d o s ( i ) , 

D u r a n t e es tos a ñ o s d e l o i i , i o 1 t; y 10 1 0 , 110 c e s a r o n las 

g e s t i o n e s y l o s e s t u d i o s p a r a la o c u p a c i ó n tie la ;:;OMa n o r t e y 

t a n t o d e El P a r e lie i c o m o d uLy e l í n l ( 2 ) l leg iuulo a 

t e n e r en 1 q 1 3 , iiu p l a n a c a b a d o p a r a la o c u p a c i ó n d e e s to s tíos 

p l i n t o s . P e r o los g o h i e r n o s d e b í a n v a c i l a r : lo.s sucesos d e M a ­

r r u e c o s t r a n c e s e n i q i i , la e s t e rvecenc i r t p r o d u c i d a p o r el l e ­

v a n t a m i e n t o del x l i i ) a , n u e s t r a cam]>aña de l K e r t y la n i i p o p i i -

l a r i d a d d e la g u e r r a d e A l a r r u e c o s , los m i o r m e s c o n t r a d i c t o r i o s 

r e s p e c t o al é x i t o p o s i ü l e d e la o c u p a c i ó n y el t e m o r d e c r e a r en 

C a b o J i i b y o l í i i i iiii n u e v o p r o n l e n i a m i l i t a r , c u y o d e s a r r o l l o 

n o p o d í a p r e v e e r s e , j u n t o c o n los c a m h i o s p o l í t i c o s y c o n la l e n ­

t i t u d d e n u e s t r a l i u r o c r a c i a , n a c í a n im i io s ib l e q u e r e c a y e r a u n a 

u n a r e s o l u c i ó n . 

J r o r e s o , c u a n d o eii i q i S p r o p u s o la R e a l jSoc i edad O e o -

grá r i ca e i e c t n a r u n a e x p l o r a c i ó n c i en t í f i ca d e l i S a l i a r a , el G o ­

b i e r n o se as ió a e l lo p r o p o n i é n d o s e c o n ios d a t o s q u e en el la se 

r e c o g i e r a n , c o n los q u e el C o m a n d a n t e B e n s e n v i a s e y c o n los 

q u e y a p o s e í a el C o b i e r n o , e s p e c i a l m e n t e d e M . o g a d o r , a d o p t a r 

u n a r e s o l u c i ó n ( i e l m i t i v a . ( 3 j 

Ltci Real Socicaaa Geográfica y los eshulios cleniijicos de las 

L'olonias y y.onas de inf luencia de España en J±¡r¡ca, E.v pío ración 

D'Alnionle. (4) 

E n J u n t a c e l e l ) r a d a p o r la K e a l iSoc iedad G e o g r á f i c a e n 1 1 

d e l e b r e r o d e l o i S ^ se p r o p u s o p o r el i S e c r e t a r i o un a m p l i o 

p r o g r a m a d e e s t u d i o s c ien t í f i cos y e n él f i g u r a b a n los s i g u i e n t e s : 

c*5. — E s t u d i o geográf ico o n j o t o d o s los a s p e c t o s i n d i c a d o s 

d e l t e r r i t o r i o d e l i n i y d e las z o n a s d e p l e n a l i b e r t a d d e a c c i ó n 

y d e m l l u e n c i a e s p a ñ o l a c o m p r e n d i d a s e n t r e l a s v a g u a d a s de l 

r ío D r á a y el p a r a l e l o 2 b N o r t e . 

E s t o s e s t u d i o s deb ie ran n a c e r s e p r e v i o s los r e c o n o c i m i e n t o s y 

e x p l o r a c i o n e s d e t o d a c l a se q u e se c o n s i d e r e n n e c e s a r i o s . 

o . — E x p l o r a c i o n e s y r e c o n o c i m i e n t o s d e los t e r r i t o r i o s q u e 

c o n s t i t u y e n la c o l o n i a del o a l i a r a e s p a ñ o l c o n la f i n a l i d a d l í r i n -

c i p a l d e e s t a b l e c e r c o m u n i c a c i o n e s p o r t i e r r a e n t r e el t e r r i t o r i o 

m a r r o q u í al N o r t e 

y la M a u r i t a n i a 

f r a n c e s a y el O e n e -

^íal iSiir, i n v e s t i g a n ­

d o c o n el m a y o r 

d e t a l l e las c o n d i c i o ­

nes y c i r c u n s t a n c i a s 

del t e r r e n o p a r a d e ­

c i d i r en su d í a si es 

p o s i b l e l l e v a r p o r 

e s t a s c o m a r c a s el 

l e r r o c a r r i l l l a m a d o 

I b e r o a f r o a m e n c a ­

n o . 1 a m b l e n o f r ece 

e x c e p c i o n a l i m p o r ­

t a n c i a el e s t u d i o d e 

los r e c u r s o s cpie d e ­

b e n p o n e r s e en p i e -

go p a r a a t r a e r á d e -

te rminx ido p u n t o d e ! 

l i t o r a l , así la p o b l a ­

c i ó n i n d í g e n a d e l 

i n t e r i o r c o i a o las 

c o m e n t e s de l t r á f i ­

co p r o c e d e n t e de l 

(Folo F/aiuírifi) p 1, 

O i i d a n » . 

A u n q u e en p r i n c i p i o se p e n s ó q u e la e x p e d i c i ó n fuese a E a -

r a c n e , t e n i e n d o en c u e n t a q u e la iSoc iedad E s p a ñ o l a d e H i s t o r i a 

N a t u r a l p r e p a r a b a u n a e x p e d i c i ó n a es te t e r r i t o r i o , ( i ) se a c o r -

tló r e a l i z a r l a al o a b a r a (^oesión del 2 2 d e a b r i l t q i 5 ) q*'^ yí^ se 

v e n í a p r e p a r a n d o n a c í a a l g ú n t icn i j )o . E u 4 *-'̂  m a y o p i d i ó la 

^Sociedad G e o g r á f i c a a p o y o al E s t a d o , c o n c e d i é n d o s e l e p o r 

R . O . d e 5 d e j u m o ( E s t a d o ) u n a s u b v e n c i ó n l i a s l a d e 2 0 . 0 0 0 

p e s e t a s . F u é d e s i g n a d o p a r a la e x p e d i c i ó n D . E n r i q u e D Al. 

m o n t e . A u x i l i a r a c i n í i n i s t r a t i v o cíe M . i n a s . 

D A l i n o n t e e s t u v o e a M o g a c l o r , CQ C a u a r i a s y e u R í o d e 

O r o : ae.stle a l l í e f e c t u ó a i t e ren te . s expec l i c ioues ai i n t e r i o r en 

u n i ó n del C o m a i u l a n t e B e n s . H u oc t i iLre es ta l la d e r e g r e s o e u 

M a d r i d d a n d o c u e n t a a l a R e a l S o c i e d a d G e o g r á f i c a d e su v i a j e 

y p r o m e t i e n d o p r e s e n t a r la o p o r t u n a m e m o r i a y u n p l a n o d e l 

S a n a r a q u e v e n í a a c o n t i n u a r l i ac ia el S u r el d e A l v a r e z A r . 

d a n i i y ( ^ ) . 

INTENTO DE OCUPACIÓN DE CABO JÚBY (AGOSTO OC-
TUDIiE 1914). COJlliATE NAVAL FRENTE A RÍO DE ORO 
ENTKE EL «Kaiscr Wilhelm der Grossef y EL 'High-
flyeri' (26 AGOSTO). Bxi'EDicn'iN D E B E N S A C^AIÍO 
JuBy (20 OCTUBRE - 10 NOVIEMBREV 

DAlr ;d; ;ñaló la d e Ja b a s e I m o n t e e n su e x p e d i c i ó n s e ñ a l o Ja i m p o r t a n c i a < 

d e M o c a d o r d i c i e n d o : < ! . . . . e n el ca so d e e scoge r l a p o b l a c i ó n 

d e A g a d i r c o m o l u g a r d e p a r t i d a p a r a u n a e x p e d i c i ó n e x p l o r a , 

d o r a , el J e t e d e la m i s m a n o d e b e d e j a r d e v i s i t a r a M ^ o g a d o r 

p a r a c o n f e r e n c i a r a l l í c o n el C ó n s u l d e E s p a ñ a , q u e p o d r á p r e ­

s e n t a r l e a p e r s o n a s n o t a b l e s , c o n o c e d o r a s de l país y b i e n r e l a c i o ­

n a d a s c o n las a u t o r i d a d e s v j e t e s d e t r i b u s d e la s o n a c o s t a n e r a 

de l S u s , del U a d N i i n y d e l Tecls iua» ( 3 ) . E r a e n t o n c e s J e f e 

d e U a d N i i u el H a l j i l b e u H a b i d U l d B e i r u k . 

S e ñ a l a b a a s i m i s m o , la n e c e s i d a d d e c o n t a r p a r a t o d a e m p r e ­

sa q u e p o r ese t e r r i t o r i o se a c o m e t i e r a , c o n el H i b a , d i c i e n d o : 

e e n los t i e m p o s q u e c o r r e n , n i n g ú n J e t e n ó m a d a p r e s t i g i o s o , 

n ing i l n m o r a b i t o i n i l u y e n t e de l S a h a r a e s p a ñ o l de l Uad N u n y 

c o m a r c a s l i m í t r o f e s , c o n s e n t i r á e n t r a r e n t r a t o s c o n l a s a u t o r i d a -

(1) Ya en esa fecha, el Gobernador Politico-Militar tic Rio de Oro, tenia 
el propósito de que se creara la policía indígena y un batallón colonial para irra­
diar desde los puertos de la costa 3'mantener la paz en toda la extensión de 
niiesti'o territorio. 

(2) La suspensión de la toma de posesión de Ifni (septiembre 1911) solo 
liabía obedecido según se lia dicho, a deseo de no dificultur el acuerdo con FiiUi-
c'iA. Por eso en e\ OuiveriíofI (Hico-cspapol de 27 de ¡wvicnibre 1912 ligura ex­
plícitamente y sin ninguna limitación. (.Artículo 4-^, ver ÁFRICA, noviembre 
Í934, pág. 209) el reconocimiento del derecho de España a ocupar inuiediataincnle 
ifni. En 6 de enero 191.'i fuá entregado al Ministro de Estado ia memoria de la 
Liga Africanista, cuyo punto 8." decía; Colonia .Sahariana. Su explotación des­
de el punto de vista del comercio y de la pesca. Establecimientos a crear en la 
zona de protectorado hasta el Dráa. 

(3) El estudio de la acción durante este año 1913 ocuparía por sí solo uno 
de estos trabajos. Consignemos solamente como índice para nuevos trabajos, que 
hoy serían delicados y prematuros, que por petición de diversos Jefes mdígeuas 
y con el beneplácito de El Híba, tanto el Cónsul de iVlogador como el Goberna­
dor de Río de Oro (cada uno indepeudienteinentc) pedían la ocupación de Ifní; 
este último tenía estudiado un pltin completo de ocupación que comprendía tocar 
en Cabo Juby, recoger allí a los jefes principales }• marchar con ellos, embarca­
dos a Kni. Los jetes indígenas estaban díspue.stos a dar los rehenes precisos. 

(4) Ver «ÁFRICA». Diciembre 1934, pág. 228. 
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(1) YéSiSt Yehala y elhnjo Luais. 
^2) Enrique D'Almontc. Eimayo de una breve descripción del Salinrn t'.s-

/M)(o/. Publicado en el Boletín de la Real Sociedad Geo.íjrárica. Tomo LYI. Se­
gundo V tercer trimestre de 1914. Pág. 129 a 347. 

En la péff. 345 figura una referencia bibliográfica y en la 344 otra cartográfica. 
Los LÍOS planos a que nos referimos se titulan así: 
Aííirnircos. /írg/d;/.S.O. al Sarde Rio de Tcusif. Por el Teniente Coronel 

(retirado) de Estado iVIayor D. Eduardo .Alvarez Ardanuy,—Escala 1: 500.000.— 
1912. —Publicación de lá Real Socíedíd Geográfica. 

Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica. Sallara español y ree;ioiies iv-
nicdinlas. Por Enrique D'Almonte. 1914. Escala I; 1,000 000 

Respecto a Carlograjia, ver «A1~R1CA». Agosto 19,34, pág. 157 y nota (5). 
La ÍJ;7>//<),gn!//í7 se aumenta en este período con las obras siguientes: Del 

Rio.loan. África occidental española. Sahara y Guinea. 
Del R ío .loan. Atlas icono-geográftco-estadistíco del África occidental espa­

ñola. Madrid 1915. 
Estas obras de D'Almonte y Río Joan y la deBonelIi El Sallara pueden con­

siderarse como las más importantes relativas al conjunto de nuestros territorios 
del África occidental. 

La expedición de D'.Hlnionte era: «. ..previa, preparatoria de otras sucesi­
vas encaminadas al estudio más completo posible de Sahara español». 7^'^/-
nioiile, pág. 130. 

(3) D'Almonte. Pág. 326. 



íjíioonocfl 

fnhkmo/ 
I/LA/ c&nAUíA/ ^,„„ .„ , '-yCl^jS^' o'."' 

0' 

o 
o 

1— .„ 

< 

1 — y 

<J ,Í 
/" / o" ̂  

TZ 

iu -
Ky 

O 

^ \ / 7 \ \ QC"[rn.UEII 

\ „ í> «-. 
J ^ 
\ t r n í M O G A D O n 2?,3 Kn. 

\ TCMEDIFE 579 •= 
\ LAS PAin.^S 512 . 

\ Í A B O J U l t t 306 -. 
i . CABOJUBr TCMERIfE H Z -

/ LA^PALHAS SJ-I ^ 
/ RIODEOCO 5 7¿ -. 

/ I l i i r o i í r w i i A S P A i n A ^ V.Ct i 

/ LA ÁGUEDA 3 6 0 Í 
/ U\AíiU[PA LA5PñLnA& 3 ' 0 

/ e n tCAL ^ 

se mostraban contrarias a la ocupación;, intereses mercantiles de dudosa 
legitimidad, se pusieron en jiieco, oegiln parece, el Almirante P ida l , 
qne estaña en C a n a n a s al mando de las fuerzas navales encargadas de 
la viguaucia de la costa de Af rica informó al iVíiniítro de M a r i n a en 
sentido contrario a que se eiectnara la expedición, estimándola como 
lina locura, oegúa esos inioriiies la emoarcacióu no tenía condiciones;, 
los elementos eran nulos y los indígenas se oponían al desembarco (^4)• 

Como consecuencia de estos iníormes, la exi^edición fué suspendida 
i ) ü r e l Got lerno. Hal >ía salido y a , el i 5 de octubre, el Comandante 
Bens en el j>ailebot Río cíe Oro l levando el destacamento, diez y siete 
moros notables, aguada y víveres para tres meses. Cuando navegaban 
a la a l tura de la iSarga se presentó el va|)or Jlntoñica, que nacía el 
servicio de Fe rnando P ó o , llevando un jjliego del Comandante de 
iViarina de G r a n C a n a n a , trasmitiéndole ordene.' i Jel M mis tro de M a -
rina ele que siispeiuiicsc la expecliciüu y regresara a R í o J e O r o a es-
pei-ar órdenes. 

La scispeusióu, produjo el efecto cjiíe es de suponer, teniendo 
en cuenta nne todos los detalles estaoau minuciosamente preparados y 
(Ule lua a recogerse eJ fruto de una paciente labor política de muclios 
años. M-onamed Laglidat esperaba ya a los expedicionarios en Cabo 
J u l ) y , un numeroso grupo de indígenas liabía salido por tierra pa-
ra unirse en Cabo .Tuby a los que iban embarcados en el Río de Uio. 
Estos indígenas cpie esperaban obtener beneficios de los servicios pres­
tados sufrían también una gran desilusión. E l prestigio del Gobernador 
y de España (itiedaban en cnlrediclio: tanto tiemjio pidiendo ios indí­
genas la ocupación, tantas promesas y aplazamientos de nuestra parte 
y cuando ya se liabía iniciado la expedición se .suspendía sin causa 
justificada, sin un fundamento (pie esos indígenas pudieran alcanzar. 

Todo esto lo comprendió con exactitud el Comandan te Bens, y 
para remediar en parte tamaños males, decidió, accediendo a las reite-

des españolas si no es en calidad de mandatario ilc el Heiruk o 
d e l H i b a o . ( i ) Esta circunslancia dificiillal .i nún más el proble­
ma, y a que el XXitia, sin el cual natía podíamos iiacer pacífica­
mente en nuestra zona, era un encarnizado enomigo de los fran­
ceses. 

Franc ia , sin emliargo, ante La agitación guerrera de la zona 
Sur de Mar ruecos y ante la posibilidad de que los rebeldes del 
H l b a se abastecieran por la cosía, Cabo .Tuby, Cabo Bojador , 
e tc . , reclamó a España en ocasiones diversas y en [iilio de i tj i 4 . 
y como consecuencia de esas recl.-iiiiacioncs, el Gob ie rno , cpie 
presidía el C o n d e de Romanoues , acordó ¡a ocupaci<'>n en plazo 
inmediato de Cabo J i i b y y de I fni , confiando la empresa al 
Gobernador político-militar del S a b a r a , Comandan te Bens, que 
se encontraba a la sazón en M a d r i d , ( a ) 

Que r í a ef Gobie rno ocupar Cabo .Tuby con escasos elemen­
tos y sin ningún aparato guerrero temeroso de la repercusión cpie 
la empresa, y m.ás alguna intervención militar, pudiera tener en 
las oposiciones y ello obligaba a ipie la ocupación fuese eminen­
te política y sin ningún eco en la opinión pública. 

Embarcó el Comandan le Bens para R í o de O r o el a de 
agosto en Barcelona recogió a sn paso por Las Palmas el pe­
queño destacamento que se destinaba al nuevo puesto, llegando el 
i 5 de agosto a R í o de O r o y comenzando enseguida los prepa-
rativos de la expedición. 

adas |)eticiones de los indígenas, ir por tierra a Cabo J i i b y . 
El tío tle octubre a las tloce tle la mañana emprentle el viaje; 

„ duran te el t rayec to , 17 días lie [ordada, se le unen miubos 111-

le- dígenas de tlifereutes tribus, y así convertidos los treinta y seis 
cnie salieron con él de R í o de O r o en vanos cientos, llega el 6 
a Cabo .Tuby; _Mobamed Lagbdíif se babía marcliado y a , pero 
liabía de |ado instrucciones de que se entregaran a Bens los edifi­
cios de la antigua factoría. All í se encontraba también el paile­
bot iví'o líe (jro (nie liabía ido conduciendo víveres y equipajes. 

Bens puso en conocimiento del Gobierno que se encontraba 
en Cabo .Tuby felizmente, (Uie todo se desarrollaba sin novedaii, 
y pretíiintaba si ordenaba se le incorjiorase el destacamento. E n ­
tretanto tomó posesión tle la casa de tierra donde permaneció 
seis días y de la de mar, en la tpie estuvo cuatro días liasta que 
el 1 () se iiresentó ante Cabo .Tuby el crucero Cataluña (^Almi­
rante P ida l ) con órdenes para Bens de que embarcase y regre­
sara a R í o de O r o . Así lo bizo Bens prometiendo a los indíge­
nas (pie España volvería a ocupar definitivamente aquel terr i to­
r io . A las 5 de la tarde del 16 embarcaba eu el Calaltiña y 
después de tocar en Santa Cruz de Tenerife regresó a R í o de 

H a b í a estallado 1 a guerra europea y el ib de agosto fondeó 

111 a-

)s, cuando 
)ara ap ro ­

en la Sarga o puerto exterior de la península de R í o de O r o el 
trasatlántico alemán armado en coiso Kaiser er (jrossc 
( R e y r a a n n - lí r e g a t t e n K a p i t a e n ) q u e t e n í a c o m o m i s i ó n e n t o r ­

p e c e r el c o m e r c i o c o n A m é r i c a y c o r t a r las c o m i i u i c a c i o u e s 

r í t i m a s c o n D a k a r . H a b í a y a c o n s e g u i d o v a n o s tr i i i nf. 

se r e fug ió en la S a r g a y a fue ra p o r a v e r í a s o m á s b i e n | 

v i s i o n a r s e . C o n ese fin v i n i e r o n tle L a s P a l m a s a l g u n o s b a r c o s , 

y l i a b i é u d o s e a p e r c i b i d o d e es tos m o v i m i e n t o s el C o m a n d a n t e 

d e l c r u c e r o inglés Hisrltllyer s a l i ó a t o d a m á q u i n a p a r a R í o d e 

O r o a d o n d e l l egó el 2 6 d e a g o s t o . 

E m p e z ó el c o m b a t e a las i 5 y 10 m i n u t o s , t e r m i n a n d o a 

las 1 0 y 2 0 ; a fas i ^ ' i o se l i i i nd ía el c r u c e r o a u x i l i a r a l e m á n . 

L a t r i p u l a c i ó n fué r e c o g i d a c u V i l l a C i s n e r o s y c o n d u c i d a a L a s 

P a l m a s el 2 8 . ( 3 ) 

E s t o s i n c i d e n t e s r e t r a s a r o n l a o p e r a c i ó n tpie e s t a b a p r e p a r a ­

d a en sus m e n o r e s d e t a l l e s ; en R í o d e O r o e s t a b a n r e u n i d o s los 

n o t a b l e s tp ic i b a n a a c o m p a ñ a r a B e n s , e! d e s t a c a m e n t o , los v í ­

v e r e s , l a f a c t o r í a , t o d o e s t a b a d i s p u e s t o . S i n e m b a r g o s u r g i e r o n 

g r a v e s dif ici i l tat les tjiie i m p i d i e r o n r e a l i z a r la o c u p a c i ó n ; e n C a ­

n a n a s se n a c í a c a m p a ñ a c o n t r a la e x p e d i c i ó n . A l g u n a s a i i t o n t l a t l e s 

O r o el 2 7 d e n o v i e m b r e . 

E s t a t lec is ióu tlel C o m a n t l a n t e B e n s tle ir a C a b o J i i b y , a u n 

c o n t r a r i a n d o las ó r d e n e s tlel G o b i e r n o , s i rv i t í p a r a p r o b a r tp ie 

el é x i t o tle l a o c u p a c i ó n e s t a b a t l e s c o n t a d o , tjiie l o s d a t o s q u e 

b a b í a n servicio tle b a s e p a r a p l a n e a r l a e r a n e x a c t o s . S i r v i ó a s i ­

m i s m o | ) a ra b o r r a r , en p a r t e , el mal e fec to tp ie la s u s p e n s i ó n l i a b í a 

p r o d u c i d o a los i n d í g e n a s y | J e r m i t i ó el c o n o c i m i e n t o d e n u e v o s 

t l a tos s o b r e el t e r r i t o r i o y s a b e r c o n e x a c t i t u d el e s t a d o eu cjiíe se 

e n c o n t r a b a n los edif ic ios tle l o q u e l i a b í a s i do f a c t o r í a d e M a k c i i -

z ie y en los t p i e , t íos a ñ o s t l e spués , l i a b í a m o s d e e s t a b l e c e r n o s . 

E l G o b i e r n o , a i n u n i c l i a b í a s u s p e n t l i d o l a o c u p a c i ó n , t l i spuso 

tp ie to t lo e s t u v i e r a p r e p a r a r l o l i a ra n a c e r l a a l p r i m e r a v i s o . 

T o m á s G A R C Í A . F I G U E R A S 

(1) D'AInioiite, pág 1311.—(2) En los primeros meses tle 1914, habían vuelto a 
pcJir los indígenas la ocnpación de Ifiii. Cabojiiby y Cabo Bojador e incluso lia-
lilahan lie proposiciones alemanas tpie le habían sido hechas y que, ante la nesia-
tiva de España, se verían obligndo-i a aceptar. Ante el problema del posible con­
trabando no hay duda de la convenient;ia de ocupar Cabo Juby ya qne perniiíia 
el control de los barcos qne comerciaban entre Canarias y la costa occidental de 
África, permitiendo además los frecuentes recorridos de algím barco de guerra 
que atendiese el mismo fin.—(.S) /•:/ Daily !\rail de I,ondes publicó el 17 septiem­
bre l')U, un relato de este combale nav;il hecho por uno de los tripulantes del 
r¡íf:>iflyci: — (i) Esto extremo será, sin duda, discutido y esclarecido por la his­
toria. Desechando la hipótesis de piques de autoridades qne hiibicnm podido 
creer 110 debían ignorar los extremos de la espedición y considerando el asunto 
en el plano del más alto patriotismo, no hay duda de qne existían dos visiones 
distinta^; la del Mm lian te que creía una locura ocupar Cabo.liihy con una tieinte-
im de ¡Mimbres qne quedaban a merced de cualquier reacción del indígena, de ca­
rácter tan tornadizo, v la del Gobernador de Río de Oro, que fiaba el cxitu en la 
acción política. La vi.sión de éste era la más justa, como lo confirmó el leconoei-
ni'ento de octubre-noviembre y la ocupación de 191b, en circunstancias aún más 
diliciles. Respecto ai üobicrnii, bien debía conocer ipic toda la labor allí realiza­
da era política ya que sin fuerzas militares conque hacer efectiva la autnritlad, 
esta tenía que estar basada en el prestigio de mía arción justa y en el beneficio 
material que obtuviera el indígena de nuestra presencia en aquellos territorios. 
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I . — O T R A V E Z E L P R E S U P U E S T O 

E/v R e s la cu te C rene ra l n o e n c u e n t r a p o r p a r t e a l g u n a Jos 

l i o lu i í l oucs ele í ranco.s q u e l e í i a c e n t a i t a p a r a ec iu i l u r a r 

el p r e s u p u e s t o tle i t ) 3 5 . K l a e i e c t o c o n g é m t o del p r e s u p u e s t o 

aprobai- lo el 3 i a e a i c i e u i n r e del p a s a d o a ñ o cons i s t í a en i n c l u i r 

e n la c o l u m n a d e l u g r e s o s los t jue se e s p e r a b a o b t e n e r d e l a r e -

l o r m a a d u a n e r a e n p r o y e c t O ; , s in s a b e r si e n e l e c t o se p o d í a l l e ­

v a r a c a b o la r e l o r m a A l i o r a n a b r á p o d i d o v e r A l . P o n s o t lo 

pe l i g roso cjue es c o n t a r c o n el p á j a r o a n t e s tle t e n e r l o e n la m a ­

n o , o e g i l n l ia d e c l a r a d o a u n a con i i s ion cíe e m p l e a d o s q u e í u e r u u 

a v i s i t a r l e p a r a l i a b l a r l e d e o t r o s p r o y e c t o s e n c a m i n a d o s a r e ­

m e d i a r la s i t u a c i ó n d e la l i a c i e i i da m a r r o q u í , su i n e c e s i d a d cíe 

t o c a r a sus s u é l a o s , n o l i í iy m e d i o d e en j i tga r el dé f i c i t . T o d o s 

los e x p e d i e n t e s i d e a d o s J ian ido s i e n d o r e c l i n z a d o s u n o a u n o , 

b i e n p o r las n a c i o n e s i n t e r e s a d a s , b i e n p o r la p r o p i a F r a n c i a . 

h,n e s tas c i r c u n s t a n c i a s , y n o l i a b i e n u o d e d o n d e s a c a r d i n e r o 

p a r a c u b r i r o i g u a l a r el p r e s u p u e s t o p o r a r r i b a , o s e a a u m e n t a n ­

d o los i n g r e s o s , n o l i a y m á s r eme t i i o (Uie i g u a l a r p o r a b a j o , o 

sea r e d u c i e n d o g a s t o s . 

M . P o n s o t , (pie a c a b a d e l l ega r d e F r a n c i a , b a tle m a r c h a r 

o t r a v e z a l l í a n t e s d e l d í a :¿o d e m a y o , ryuí^s t i e n e q u e asi.stir a 

las ses iones del C o m i t é M e d i t e r r á i i e o - — u n a espec ie d e C o u i e -

r e n c i a I m p e r i a l r e t i uc ida — y es casi s e g u r o (pie j ia ra a n t e s d e 

esa l e c n a c o n v o q u e el C o n s e j o tle G t > b i e r n o a ííii d e d a r l e c u e n t a 

d e la s i t u a c i ó n , y e s c u c a a r al m i s m o t i e m p o , .si la b a y , a ^ i i i i a 

i n i c i a t i v a a l o r t i i u a d a . R e c o i t i a len ios a este p r o p ó s i t o cjue b n c e 

dos a ñ o s se p r o p u s o al I l e s i t l e n l e , a la s a z ó n A l jSa in t , la c r e a ­

c ión d e u n m o n o p o l i o d e p c t t ó l e o s . N o t e n d r í a n a d a d e e x t r a ñ o 

q u e es ta i dea Ii iese d e n u e v o r e c o g i d a y a^íitaila e n es ta ocasiiMi, 

c o m o s u s c e p t i b l e tle d a r iiiia s o l u c i ó n al p r o b l e m a p r e s u p u e s t a r i o . 

T r . ~ l u , G E X I : I Í A U C O K A P 

H a s ido d e s i g n a d o p a r a o c u p a r el p u e s t o tlcl G e n e r a l x í i i r c , 

l l a m a d o a r r a n c i a al C o n s e j t ) O i i p e r i o r d e la G u e r r a , el G e n e ­

r a l C o r a j í . il<ste n o m b r e es o u i é l a m i l i a r a los o í d o s e s p a ñ o l e s . 

_Daste t l ec i r , p a r a q u e recuer<Ien los d e s m e m o r i a d o s , íp ie l i ié él 

q u i e n t r a t ó y o b t u v o y r e c i b i ó la .sumisión tiel c e l e b é i t u n o c a -

b e c d l a A b d e l k n m . 

-Era en m a y o d e l o a b . L a s n e g o c i a c i o n e s ile U x d a b a b í a n 

I r a c a s a d o g r a c i a s a la e n é i g i c a a c t i t u d d e los d e l e g a d o s e s p a ñ o ­

les , a p o y a d a p o r los d e l e g a d o s f ranceses . L/as t r o p a s e s p a ñ o l a s 

a p r e t a b a n el m e d i o c e r c o i m p u e s t o a A b d e i l v r i m , a r r e b a t á n d o l e 

p o s i c i o n e s d í a t r a s d í a , y c r e a n d o el i n m i n e n t e j>eligro p a r a el 

c a b e c i l l a d e c a e r e u m a n o s d e n u e s t r o s s o l d a d o s , d e ! e j é r c i t o e s ­

p a ñ o l q u e t e n í a u n a c u e n t a mi-.y p e s a d a q u e a r r e g l a r con el 

m a r t i r i a a d o r d e c a u t i v o s . 

C o r a p lo s a b í a . C o m p r e n d í a la s i t u a c i ó n i n s o s t e n i b l e de l c a ­

b e c i l l a , y s a b í a m i i c b o d e su t e m o r a c a e r e n m a n o s d e los s o l ­

d a d o s e s p a ñ o l e s . E n t o n c e s v i ó l l e g a d a su b o r a y la a p r o v e c n ó . 

i r o r s o r p r e s a , sin <li.sparar un so lo t i r o , e n t r a d e n o c l i e en i a r ^ 

gi i is t , a c ó m p a ñ a (.lo un ica m e n t e d e t r o p a s i n d í g e n a s . Juuv ía 

e m i s a r i o t r a s e m i s a r i o a A b d e t k r i m , p r o p o n i é n d o l e y ú l t i 

m e n t e c o n m i n á n d o l e a la r e n d i c i ó n . F s t e v a c i l a ; q u i e r e negó 

o t r a v e s , d u d a , y al lin se r i n d e a C o r a p en la m a d r u g a d a úei 

2y d e m a y o d e 1 0 2 0 , Xjas t r o p a s e s p a ñ o l a s l i a n l l egndo al r e l u -

gio d e la z a i n a d e O n a d a y lo l i a n e n c o n t r a d o v a c í o . A b d e l -

k r i m c a m i n a y a l i ac i a í ez b i e n e s c o l t a d o y a c o m p a ñ a d o p o r 2 1 

m u l o s c a r g a d o s d e p l a t a e s p a ñ o l a . F l G e n e r a l I b o s , a q u i e n C o ­

r a p Ka e n t r e g a d o A b d e l k r i m , le k a co i iced i t lo el a m a n en n o m b r e 

d e X r a n c i a , 

F s i n d u d a b l e q u e el G e n e r a l C o r a p , a n t i g u o a m i g o d e los 

e s p a ñ o l e s , se l ia d e a l e g r a r d e e n c o n t r a r s e d e n u e v o en A l a r n i e -

cos c o n los o i i c i a l e s d e n u e s t r o e j é r c i t o , t a n t o e n la z o n a d e If-

n i , d o n d e se d i s c u t e u n a c u e s t i ó n d e l í m i t e s , c o m o cu la z o n a 

d e B e n i - ^ Z e r u a l , d o n d e s in d i s c u t i r n a d a , s i n o e s t a n d o t o d o í d e 

a c u e r d o e n el t e r r e n o q u e nos c o r r e s p o n d e , las t r o p a s f r ancesa s 

t a r d a n t o d a v í a en evac t i . i r lo o c u p a d o p r o v i s i o n a l m e n t e e n 1 q 2 Í i . 

m a -

c i a r 

n i . — i F N r ZONA -MINElíA 

F a c o m i s i ó n d e geó logos e n v i a d a p o r el G o b i e r n o e s p a ñ o l a 

I l n i p a r a e s t u d i a r la p o s i b l e r i q u e z a m i n e r a d e a q u e l l a s r e g i o ­

n e s , b a c o n f i r m a d o las í io t i c ias t r a n s m i t i d a s d e s d e C a s a b l a n c a a 

la p r e n s a d e A l a d r i d r e l a t i v a s a l d e s c u b r i m i e n t o en a q u e l l a z o n a 

d e y a c i m i e n t o s d e m a n g a n e s o y d e fosfa tos e n c a n t i d a d e s suf i ­

c i e n t e s p a r a q u e su e x p l o t a c i ó n sea r e m i i n e r a d o r a . F o s c o l o n i a l e s 

e s p a ñ o l e s e s t án p o r c o n s i g u i e n t e d e e n b o r a b u e n a . F J n r i c o y a c i ­

m i e n t o d e m a n g a n e s o , o k i e r r o m a u g a u e s í l e i o y o t r o ti otro.? tle 

l o s l a t o s s i t u a d o s a la m i s m a o r i l l a d e l m a r c o n s t i t u y e en A l a -

r r i i e c o s u n a gíiiiga e x t r a o r d i n a r i a , E s p a ñ a es i m p o r t a d o r a d e m i ­

l e s , d e c e n t e n a r e s d e m i l e s , d e t o n e l a d a s d e t o s i a t o s d e J v u r i b g b a . 

L a a l e g r í a , p u e s , tle n u e s t r o s c a m p e s i n o s c a t a l a n e s y v a l e n c i a n o s 

se r í a g r a n d e c u a n t í o esos l o s l a t o s n o l i i i b i e r a cine p a g a r l o a l es-

t a d o m a r r o t i u í t r a n c e s s i n o al e s t a d o e s p a ñ o l n a c i o n a l . F a i m -

i j o r t a n c i a d e estos d e s c u b r i m i e n t o s n o n e c e s i t a e n c o m i o s l i t e r a -

n o s . F o ( lue sí n e c e s i t a , y b i e n , y p r o n t o , es del a p o y o d e c i t l i d o 

y e n é r g i c o de l g o b i e r n o , a fin d e a p u r a r el e s t u d i o n e c e s a r i o de l 

a s u n t o , l i j a n d o y a d e u n a m a n e r a d e f i n i t i v a el e m p l a z a m i e n t o , 

la c a l i d a d y la a b u n d a n c i a d e t l i cbos y a c i m i e n t o s , y d e d i c a n d o a 

su e x p l o t a c i ó n las s u m a s q u e s e a n necesarias^, eu la i n t e l i g e n c i a 

tle tp ie el n o t lopi r i m p r o d u c t i v o s los y a c i m i e n t o s d e I t n i es u n a 

o b r a t an n e c e s a r i a c o m o o t r a cu. ' i l t iuiera tle c a r á c t e r n a c i o n a l . 

F : i c o n s t r u c c i ó n d e un desembarca t le rc> o p u e r t o r u d i m e n t a r i o 

en a q u e l l a costa es y a t a m b i é n d e u n a I n a p l a z a b l e n e c e s u l a t k 

C o m p r e n t l e m o s tpie las co i i t l i c ioues d e la costa se o p o n e n a e l l o , 

(lile los fo iu los m a r i n o s son m u y g ran t l e s p o r lo a c a n t i l a t l o tic 

;upie l l ; i s , p e r o e s t o , (pie sigtufira u n a m a y o r t l i f i cu l t ad , n o es 

s ino c i i c s h ó n tle un m a y o r e s f u e r z o . N o e x i s t e la impOMlni idíul 

c u a n d o es n e c e s a r i o l i ace r u n a cosa y a l l í k a y q u e n a c e r un 

i>Merto. A u n p r e s c í t u l l e n d o tle la c o n v e n i e n c i a d e esta c o n s t r u c ­

c i ó n , en vis ta d e la fácil e x p l o t a c i ó n tle los y a c i m i e n t o s t lescu-

b i e r t o s , el b e c b o d e tpie n u e s t r o s s o l t l a d o s , n u e s t r o s a v i o n e s y 

n u e s t r a s m e r c a n c í a s t e n g a n tp ic s e r v i r s e i n v a r i a b l e m e n t e d r l 

pue r t t ) d e Affaclir p a r a c n t i a r en l l n i c o n s t i t u y e u n a n o t a ( les-

a^í radable tiiie n o t a r d a r á e n s e r a p r o v e c b a d a p o r Jos c o i o u i s t a s 

d e esta zt>ija p a r a p r e g o n a r u n a v e z m á s y c tm es te m o t i v o la 

(• i n c a p a c i t í a d o o r g a n i z a d o r a tle n u e s t r o p a í s . . . 

I A \ — L o s r jMlTES DE IVSÍ 

F a c o m i s i ó n f r a n c o e s p a ñ o l a tp ic se r e u n i ó el pasa t lo mes en 

K a b a t p a r a e s t u d i a r la c u e s t i ó n r e l a t i v a a la f i jación d e los l í m i ­

tes d e n u e s t r a pose s ión d e I f n i n o p u d o l l e g a r a uu a c u c r t l o . F a s 

r e u n i o n e s t e r m i n a r o n en m e d i o d e la m a y o r c o r t e s í a , p e r o e n 

met i lo t a m b i é n tic un c o m p l e t o d e s a c u e r d o , y en v i s t a tle tpic 

los t i e l egados t ic u n o y o t r o país n o v i e r o n d e s d e sus j í o s i c ioues 

r e s p e c t i v a s la pos ib i l i da t l d e l l ega r a u n a i n t e l i g e n c i a , se s u s p e n -

t l i e r o n las ses iones c o n c a r á c t e r t l e f i u i t i v o , t l a n d o u n a n o t a a la 

p r e n s a en la q u e se a s e g u r a b a q u e se l i a b í a l l e g a d o a u n a c o m p l e ­

ta u n a n i m i d a d . . . N a t u r a l m e n t e ; u n a com]>leta u n a n i m i d a d en 

d a r p o r t e r m i n a d a l a c o n f e r e n c i a , p e r o n a d a m á s . 

E s m u y d e l a m e n t a r e s t o . iSe d i s c u t e n u n o s p o z o s d e a g u a 

e n la r e g i ó n d e los A i t A b d a l l a k , n e c e s a r i o s p a r a t o d a es ta t r i b u 

y p a r a los B a A m r a n tlel r e s t o tlel p a í s , m u y escaso d e l p r e c i o ­

so l í q u i d o . F o s f r ancese s n o q u i e r e n c e d e r esos p o z o s , a l e g a n t l o 

q u e son n e c e s a r i o s p a r a los n ó m a d a s d e su t e r r i t o r i o . C a p a z e s ­

t a b l e c i ó a su t l e s e m b a r c o las p o s i c i o n e s tle I d A i s a y A i t i s s i -

m u t , tille según p a r e c e d o m i n a n los r e p e t i d o s p o z o s . F o s f r a n c e ­

ses , p o r su p a r t e , s i t u a r o n e n t o n c e s m á s a l l á d e l a s p o s i c i o n e s 

e s p a ñ o l a s , o sea ( ( s e p a r á n d o l a s » de l t e r r i t o r i o e s p a ñ o l , las s u y a s 

ííe I n g u r r a m e n , T a n g a r f a y T a g i i e n z a . 

Y a s í s i g u e n las c o s a s . . . 

I n d u d a b l e m e n t e q u e si la a m i s t a d y c o l a b o r a c i ó n d e E s p a ñ a 

y F r a n c i a en A l n r r u e c o s n o t u v i e r a o t r a s o c a s i o n e s e n q u e e x ­

p r e s a r s e más q u e en la f r o n t e r a d e I f n i y en O e n i p e r n a l , s e r í a 

u n a t r i s t e amis t a t l y u n a p o b r í s i m a c o l a b o r a c i ó n . 

J. CARRASCO TELLE2 
Casablanca , abril i t ) 5 5 . 
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Flora de Tetuán y sus inmediaciones 
V 

CATALOGO DE LAS PLANTAS DE 
TETUAN Y SUS INMEDIACIONES 

L. eaulis L. 

Tet t ián . 

L. oriiitnopoílioiacs L,. 

i. etiiau ( P a n ) . D e M e rs a (jorgiies, i a i m i d a , i a z a r u t . 

L. Pavinjlonts Desf. 

xvincóu. 

Telragonolohiis conjugatus Ser. 

Tet i iáu . 

T. ptirpui-eus JVIocnch. 

Cercauías de Te tuán . Beni jSala; de JVÍers a Gorgiies, 

Oamsa, D a i E s q u i e o . 

MeVdotus ele 

Te tuán , T o r r e ele M e r s , Tazaru t . 

M. ¡lulica AJÍ. 

Te tuán , jxío A l a r t í u , Caoo ÍSegro. 

-M. ncapoiilana JLen. 

Gorgues . 

-M. sulcata Desf. 

Te tuán , Qu i t zau (M. . M a r t ) , Gorgues. 

Psoralea hitiiminosa L. 

Dersa ( P a u ) Te tuán ( M . M a r t . ) , Ba francos del D e r s a , 
M o g o t e . 

cía angus ti folia AIJ. 

Te tuán , C a t o N e g r o . 

V. Calcarala Desf. (V. dispeí-ina D. C.) 

Gorgues. 

V. coraata Bois. 

Tetuán . 

V. lútea L. 

T e t u á n . 

V. I iitca L. i'ar inuricata. 

Tamuda . 

V. iiiacrocarpa Bevt. 

Tazaru t . 

V. JSÍissoIiana L. vai pei-ennis {D. C.) 

Te tuán , C a b o N e g r o ; de M a l a l i e n a R incón ( P a u ) . 

V. onohtvcnioides L. 

Dersa ( F o n t ) . 

V. pariñ fío, 'a Cav. 

Malalie n, ou i j i eu , Taza ru t , T o r r e de M ers. 

V. peregrina L. 

T e t u á n . 

V. puhescens D. C. 

Tazaru t ; de M a l a l i e n a R i o M a r t í n . 

V. Sativa L. 

T e t u á n , T o r r e de M e r s , R i n c ó n , iSiadar, T o r r e de M e rs. 

V. sativa L. var coraata. 

D e M e r s a Gorgues , T a m u d a . 

Latlivriis ApJiaca L. 

C e r r o de los blokaos, T a z a r u t . 

L. articulatus L. 

R í o M a r t í n , T a m u d a . 

L. Clvinenum L. 

T e t u á n , barrancos del D e r s a , T a m u d a . 

L. tingitanus L. 

C a b o negro. 

L. ocnrus U. C. 

Te tuán (Pando). 

X . spjiericus Retz. 

D e ^Mers a Gorgues, T a z a r u t . 

Astragalus oeticus L. 

T e t u á n , Laucien ( P a u ) 

-4 . ecliinatus Lam. 

T e t u á n , T o r r e de M.ers. 

A. jiamosiis Lf. 

Tetuán ( P a u ) . 

A. hsi tanicits L/amk. 

Xetuáii; D e IVÍ.alalien a R; ncóiij abiiiiaante. 

J±. saxatilis Cap. 

Tel i iáu, -Mogotej iSamsa. 

Dorv cnosis Gerardí ^oís. 

Cercanías ael Cementer io ncLreo cíe T e t u á n . 

R O á A C E A . 5 

Saiiífiíisoroa verrucosa -A. Bv. 

1 etiiíin. 

S. Ma un túnica Desf. (P 

Tetuán yPaujj Ijaiicien, iSamsa iSuitán. 

S. multicanlia A. Bei Gr. (PoJ 

Beni Hoznia r (^PauJ barrancos aei Dersa;, Rincón^ iSiaaar. 

Agrimonia Eupatoria L. 

Te tuán : hacia cementerio neoreo^ mtiy rara uan ia o u l t á n , 

Yarguist. 

Rosa sempervirens L. 

Tetuán f P a u ) ; en las cercanías pero escasa, ousenla l , J e m i s 

ele A n y e r a , suoienao a Gorgues, de Alaia l ién a íSuijien, 

Ke la l i en . 

Rui US iilmijoliJis Scolt. 

(Pau); f recuente en las cercanías. Busenlal , J emis 

de A n y e r a , M a l a l i e n , Aíogote , R i n c ó n , Kela l ién , Yargius t , 

Dar Es quieb . 

Potentilla reptans L. 

T e t u á n , oan ia iSultán, R i n c ó n , Yarguist , ^Malalien. 

P O M Á C E A S ' 

C^rataegus orevispma Jxse. 

T e t u á n . 

C. nionogyiia Jacq. 

Busenlal , T e t u á n , Je ims de A n y e r a , Lauc ién , M^ogote, 

oamsa ; de Te tuán a Kela l ién , Zmal, del Eazare to a o í a d a r y 

Malalie u a iSuijien. 

Cyaonia indgaris Pcvs. 

Tetuán (^raro), Busenlal . 

Malialeh L. 

Gorgues. 

5 A X I F R A G A C E A S 

Saxífraga Ma S. Ba cker. 

Cer ro de los Blocaos; peñascos de G o r g u e j . 

o . alaucescens B. 

M o n t a ñ a s próximas a Gorgues . 

C R A 5 U L A C E A S 

±istorinia spaiiica D. C. 

R í o M a r t í n , M a l a l i e n . r 



Sediin álbum L. 

Q u i t z a n ( M . M a r t ) . 

o . aíonin L/. itar. ininutijloriiin. 

B e m H o z m a r ; de IViers a Gorgties. 

O. ruoens L. 

Beni Hozmar . 

O. elegans L/es. 

Qiii tzan ( M . M a r t ) Gorgues. 

o . seaoiaes (Jacq) sraii. 

Tett ián, BouJtarr ik. 

Ootyleaon tiiherosa Hal. 

Tetuán ( P a n ) E n Jas piedras y eu el interior de la poo l» ' 

Clon. D e l Lazare to a iSiadar, iSiiíjien, D a r Esquieb . 

C. tuberosa Hal, var gaditana. 

Bcni H o z m a r , Yebel Dersa . 

C. Muci sonia Oi'íí-'if. jornia íylaberrtina. 

Biisenlal (IVt. M u r t . ) iSamsa, Beni H o z m a r , Gorgiies. 

C Hispánica L. var. intermedia. 

Yaigiiist ( M . M a r t ) . 

D R 0 5 E R A C E A 5 

JUi'Osopnyllum liisltanicuin Link. 

Yeoel Dersa (Paii^ J o n t ) . 

M I R T A C E A 5 

MI 

Benkar r íc l i , B e n i iSala^ Jemis ae A n y e r a , Q u i t z a n , ( M . 
Mar t ) R mcón; D e B e m jSala a Jarguis t , abundante . Te tuán a 
iSamsa, Lazare to a iSiadar, M a l a l i e u a iSuijien. A b u n d a n t e en 
el bosque de madroños y alcornoques del cortijo Escrina ( R i n ­
cón) y eu C a b o N e g r o . 

L I T R A C E A S 

í/VíJiriim Salicaria L. 

Ra ra en los sitios luímedos dé l a , cercanías J e T e t u á n . 

i / , jlexiiosnm l^ag. 

Frecuente en loj sitios litímeaos de las cercaníaj ae Tct i ián , 

Busenla l ; de jMalalien a Sui j ien, R i n c ó n , Zmat, 

JLf. nyssopifoliujn Z/. 

T e t u á n , Xiaucien ( P a u , M a s ) . 

E N O T E R Á C E A S 

Oenotcra hiennis L. 

Te tuán ( P a n d o ) R í o M a r t í n . 

Epilobium tingltanum Salz. 

T e t u á n ( P a n d o ) . 

C U C U R B I T Á C E A S 

-Bryoju'a dioica Jacq. 

Llega a ser Irecuente en las cercanías de T e t u á n , Ben i 
S a l a , Busenlal ; de Mald l i en a Sui j ien, Tamiida, Yargui í t D a r 
Esquieb. 

Ecballium Elatherium Ricli. 

T e t u á n . 

U M B E L Í F E R A S 

Eryngiiim cornicidatiim Lam. 

O r i l l a dereclia del R í o M.ar t ín , B e n k a r n c l i , 

E. tricuspidatuní E. 

B e m H o z m a r ( P a u ) , Lauc ien , Taza ru t . 

Oenantlie callosa Salz. 

T e t u á n , Beukar r ic l i , ( R i v e r a ) . 
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]\.udmania iSicula 1). C 

Or i l las del R í o M a r t í n , T o r r e de M e r s . 

FoeninCuLuní vulgare Groert. 

Llega a ser abundante en algunos sitios de las cercanías de 

Te tuán , Laucien , M a l a l i é n , Kela l ien . 

-Atliamanla Sicula. 

G o r g u e j . 

Feraii tingitana L. 

Gorgues . 

Smirnium Olusatriun L. 

T e t u á n , sitios litímedos. B e m H o z m a r ( P a u ) B u s e u l a l , ixin-

con, Samsa, T a m u d a , Kela l ien , D a r Esquieb . 

retroseliuní saiivtnn L. var gigantemn Jraii. 

Peñascos de Gorgues a i . o o o m. de a l tu ra . 

Férula Jjolii'arij Pau. 

Beni H o z m a r a i . o o o m. 

Gontuin maculatuní L. 

Te tuán , llega a ser abundante y a tener a l tura , en algunos 

sitios de las cercanías. D a r Esquieb. 

Gacnrys Sicula. 

Arena les maruios de R í o M^artín. 

Scandi.x Pectén Veneris L. 

Tetuán ( P a u ) D a r Esquieb. 

Áinmi majus L. 

Yebel D ersa (Pau) R incón, T a m u d a . 

A. Vizn aí^a Ju. 

Ori l l a s del R í o M a r t í n . 

-Apiu .piuin gr jlens L. 

Te tuán , Laucien ( P a u ) . 

A. nodiflo ruin Relib. 

T e t u á n , ( P a u ) . 

Cariím mauritanicum B. et Reut. 

Yebel Dersa ( P a u ) Gorgues. 

C. Ridolfia Bent. et Hook. 

Tetuán ( P a u ) . 

Pimpinella vinosa Sen. 

Te tuán ( P a u ) . 

Petroselinuní sativiim Hoffns. 

Gorgues . 

Bitplciiruin intermediitni Stend. 

Tetuán ( P a u ) . 

Daucus Carotta L. 

Ori l las del R í o iVlartín, jMaJalieii, iSuijien. 

U. cnnitiis Desj. 

T a m u u a . 

B. grandijiorus Desf. 

Tetuán ( P a n d o ) . 

D. Desf. 

T e t u á n , Lauc ien , R i n c ó n . 

D. muricatus iv. 

T e t u á n , Barrancos del D e r s a , Gotgues , Lauc ien ( P a u ) 

R i n c ó n , Tazaru t . 

D. PumiUus Desf. 

R í o M a r t í n . 

D, setifolius Desj. 

T e t u á n . 

Orlaya marítima Kocli. 

Arenales marinos de R í o M a r t í n , 

Gaiícaíis avvensis Huds. 

T e t u á n ( M . M a r t ) ; D e M e r s a Gorgues, Samsa. 

C. nodosa Huds. 

T e t u á n . 

C. tetuancnsis Pau. 

T e t u á n . 



Torilis uoílosü 2v. 

l e t i i áu , ro r ro de AVesr, Taiui iaa . 

Alíisvdan.s' ÍO/I.VC'/Í/O.VU /V oclt. 

Cal)o N e g r o . 

1 ¡tapsia viltúSíi JL. 

Xetiiáii, cercanías , rara . l e u el Deríia (^Paii). 

J . ílecitssala I^ai^. 

1 azariit, 

l^leoscliuiim focinlnm L,. 

Rincón . D e MalaÜen :i R í o M 

Gorlamirum salii'iini L. 

T o r r e tie Aler.s, Cnho N e ^ ' o . 

A R A L T A C E A S 

Heílera liclix í/. 

Buííenlal, tle M eis a Gorgiies, oiiijieii, Yaigiiist, D a r 

C A P R I F O L T A C E A S 

LfOnu'i'i'ti //ííyí/t'Aií y l í / . 

Onlla«i (leí R í o M a i l í n . R a r a clfiilio <li' Tr l i iáu . Gorgiies, 
R ío M a l l í n , íSiiíjicii, R incón . 

R U B I Á C E A S 

Rul¡¡a perei^riiia L. 

Te lnáa ( P a n ) . Cer ro de lo.s Llocaos, Ta^aru t . D e 1 etnán a 

Kela l ien , D a r Esijuiel), Caljo N e g r o . 

Guliuin Boi'iy ñ. el R. 

Der.sa ( P a n ) . D e Aícrs n Gorgiies. 

G. concaleitatum Coxs. 

Tetiián. 

G. di vancalmn ham. 

Teti ián. 

G. Ccrarclii IVill. luir, pani'illuriiin. 

Yel.el D o r s a ( P a n ) 

G. Gcrúrilii IVill. lUir. Hn/inaricnsis. 

Beni ITo:inar ( P a n ) . 

G. Iiiciíliiin All. par. ciirliloliiiiii. 

Oottfncs. 

G. múrale All. 

Yeliel Ders.n, Beni l l uzn i a r , ( P a n ) ele M e r s a Gorgue.s. 

G. roininliloiniin L. 

De M e i s a Crorgno.s. 

G. Valaincia Web. (G. Sacharalíim). 

l e h e l Der.sa ( P a n ) , Ce r ro ile lo*» Llocaos, Gorgnes. 

Áspertila líri'enct.s _L. 

l .elnán, cercuiía.s. 

A. Inr.siilü De.^f. 

l e t n á n , Irecnente en las cercanías. Beni l l ozn ia r , Dersa , 

Gor(<nes, Eancien, R i n c ó n , l a i u n J a , Forre J e Aíers , ./Jiuat. 

Slierarilia <in>e/i.vi.v 7v. 

Tel i lán, D a r Es<]lllel>. 

Criuianella aiti'ii.'illlalia h. 

Yel.el Dersa ( P a n ) . 

l'^aillanlia uiiii-ali.'; L. 

Cer ro lie los hloeao.s. jSiaiiar. 

V A L E R T A N A C E A S 

J''aliiiana luhera.sa L. 

^ ehel Der.sa, cerca de l.a nase y en las citlinas iiróximas: 

rara anu la r . 

Valerianella discoidea i.v. 

l e t n á n , Dei-sa, Eancien , ( P a n ) M o g o t e , Rincón . 

Fedia CoriMicopic L. 

l e t n á n : ahnndautí.sima eii las inmediaciones: llorece eu le-
Lrero Biisenlal, Jemis de A u y e r a , Lancien , M a l a l i e n , M o g o t e , 

R i a c ó n , iSaiiisa, Zinat, del La j a r e to a o í ada r y Ma la l i en a 

¿iii j ieu, l e t n á n a D a r Esqnieü, K e laÜen. 

1'. sc'orptoKli'S Jjufr. 

Tetnán (̂ l au ) . 

Leu I rail I Ji lis Calcilrupa D. C 

i eUián : de! Lazare to a Siaclar. Ivelalien, D a r KsquieL, 

Mala l i en . 

C Lalciirapa iJ. C. jorma oroiciilaris. 

C O M P Ü E 5 T A 5 

Ech ¡nops spuiostis Wev. 

Xjaiicien. 

iim J\daniiiuiiu Cjoerl. 

i e t n a n ( P a n ) . Fonual i , Jenii.s tle A n y e r a , Laiicien, M a-

lalien, Mogo te , oani.sa, Ouiiieu, J o r r e de Mer.s, Ziual, D e 

J elnán a Ivelaiien, D a r .r-sqnien. 

CTÍIUIL tiles lomen losa ocn. 

Te tnáu , aonnciaute eu las cercanías. Besenlai , Gasa Aspille-
rada , F o u d a k , Jeniis de A n y e r a , R i n c ó n , oau ía Oultáu, iSaiu-
sa, Tamiida, T o r r e de M e r s , 2 i u a t . Del Lazare to , »Siadar y 
Mal alien a R incon. De Te tuán a Kela l ien , D a r E s q n i e u . 

Carlina cariniyo.sa L,. 

Beni iSala. 

C involúcrala Poír, 

YeLel Dersa ( P a n ) . 

C. racemosa L. 

Ori l las del R i o M a r t í n . 

Alraclilis cancellata L. 

T e t n á n , ( P a u ) Yel,el Dersa ( M . M a r t . ) ( M á s ) . 

-Á. gitiiintfera L/. 

do a Gorgues ( F o n t ) . 

Slaelina duhia L. 

YeLel Dersa ( P a u ) , Or i l las del R ío M a r t í n . 

Cyiiara Caríliincidus h>. 

Yebel Dersa ( P a n ) . 

Houi-gea Jiiimili.'i Co5.s. 

Te tnán cercanías. Aviac ión , Bcni Sa la , Jemis J e A n y e r a , 

2/inat. D e Ma la l i en a R incón y R í o M a r t í u . 

Oiiopordon iiiacracanihuin Scli. 

E n t r e Te tnán y R í o M a r t í n , 

(^arduu.'i '̂rn/iíiíc/KS'í.v uar. leliuiiiensis l^au. 

Gorgues. 

C. Marlijiexii Pau. 

Beni H o i i n a r , ( P a n ) Gorgues. 

C J1I^I'««)KV Vill. 

T e t n á n . 

C. plalypii.'i -'-'Ü"' 

i e lnán. 

C ¡íycnocepluíliis L/. 

Yel)el Dersa ( P a u ) . 

C. ienitijlovus Gurí. par. spinttlosns. 

Yel)el Dersa ( P a u ) . 

Cirsiiiin {¡iganleum iSpr, 

D e Mala l i en a T e t n á n . R i a c ó n . 

C. siriacum Gorgues, 

Cnamepeuce ripnea Pau et Font. 

Gorgues. 

Leu/.ea conifera D. C. 

Dersa . 

Carlhamus cerúleas L. (Cardumscellus cerúleas D. C.J 

T e t n á n , ( P a u ) Laiicicu. 

Kentropnyllum lanaluin D. C. 

Arenales inariuoi y matorrales, entre R í o M a r t í n y Cabo 

N e g r o . 



Ceiilaiivea Calcitrapa X-. 

Tetuáu, abiiuclaate eu las cercanías. Fonilak, LaucieJ, Mo­

gote, de iVieis a Gorgiies. 

C Clí'nicntei Jj. 

Tazarit (Fout). 

C. ílihila Ail. 

de la Ale azaLa de Tetuán (Pan). 

C. erlopJiora L, 

Tetiiáu. 

C. frágil!, D itr. 

Tetuán, iieciieute en los sitios rocosos. 

C. Melitensis L. 

Tetuán. 

C. jjolyacitnllia Í4^lll. 

Río Martín 

C. pulíala L. 

J.etuán, Irecuente en las iniueaiacioues, Kelalleii, Dar Es-

qiiieü, Gorguei, Rincón, iSatusa, Tamiida, Zinat, Torre de 

Miers del Lazareto a oiadar y Malalieu a iSiiijieu. 

Micvoloncliiis Clusti Spacli. 

Tetuán, Biisenlnl, Goigues. 

Pycnomom vuiejolium nojjm. el Littk, 

Laucien. 

Gnaplialiuin ¡aleo álbum L. 

Río Martí n. 

nelYchvisum Sloechus D. C. 

Del L azareto a oiadar, Río Alartín. 

Phagnalon rupestre. D. C. 

Yetel Dersa ( M . Mart) . 

P. saxatile L. 

Tetuán, Busenlal, oiadar, iSuijien, Tazarut, Kelalien, 

Dar Esquiel). 

M¡ cropus supítius Lf. 

Yebel Dersa (Pan), 

Fitai^o galilea L. 

Rincón, Cabo Negro, Malalieu. 

r . gerjuanica Lt, , -

Laiicien. 

F. piram'ulata L,. (F. spalliiiLilíi Pvesl). 

Tetuán, ( M . Mar t . ) , Torre de Mers, Gorgues, Malalieu, 

Laucien. 

F- spalhulata Presl. par' longioracteala IV^illk. 

Yebel Dersa (Pan). 

F. snalhul ata ri-esl. var. pvostvata Willk. 

Yebel Dersa (Pan), 

Senecio ervaticiis Rart. 

Orillas tlel Río Martíu. 

*S. j olios US JS al'/.. 

Tetuán, ijenlcarricli. 

*S. Moxinariensis L ait, 

Gorgues, 

o . leucanlncm'ifolius poir. 

letuáu (Pan), D ersa en la cumbre. Torre de Mers, Beni 

iSala a BenUarncli, (Rivera) blocao martillo, Gorgues. Tazarut. 

O. leitcantlieiuijolius P. var. ¡najov. 

Beni Hozmar (Pan), 

o. Perralaevianus Coss. uar. Ho'/.marlensls Pau et Foril. 

Gorgues. 

O. luílgarls Lt. 

Tetuán, Aviación, Biiseulal, Malalieu, Mogote, Rincón, 

oamsa, Siadar, Torre de Mers, Kelalien, Dar Esquieb. 

Erigeron acr'is L,. " ! ,• " 

Tetuán. 

E. Canadensis L, 

jSamsa; 

E. crispus Pouv, (E. linijolium). 

R Río M artío. 

fíellis annua L, 

Tetuán, Dar Esquieb. 

-B. annua L. par. mlcroccpnala, 

Tazarut. 

B. papulosa Bois. 

Tetuán. Beni Hozmar (Pan). Malalieu, 5iadair, ouijren. 

J. anaceluin annuiini E. 

Río Martíu ( M . Mart ,) Hípica y sitios próximos al puen­

te nuevo. 

Pirelhrum Jíchllleae D. C. var. Ji^eoianuin. 

Yebel Dersa (Pau, Fout). 

Cnrvsanlkemun Coronarlum E, 

Tetuáu, abundante en las cercanías. Busenlal, Malalien, 

iSuijieu, Torre de Mers, Dar Esquieb. 

C. Mlcoi E. 

Yebel Dersa, Torre de Mers, 

C. segelum E. 

iSuijieu, Rincón, Cabo Negro. 

C vtscostiin Desf. 

Tetuán (Pando). Río Martín. 

Ma tricaría glabra Eaíf. 

Tetuán. 

Ínula viscosa Á.it. 

Tetuán, abundante en las iumediaciones. Busenlal, Casa 

aspillerada. Campamento de Aviación, Malalien, Jemis de 

Auyera, Rincón, oiiijien, Kelal leu. Dar Esquieb. 

I. Crítjiinoiaes E. 

Río Martín. 

I. graveolens Desf, 

Malalien. 

Pinardia anlsocepliala Coss. 

Río Martín: arenales marinos. 

Pulicaria oaora Reno. 

Yebel Dersa, (Pau) Busenlal, Gorgues, Jemis de Anyera, 

Mal alien. Rincón, iSaiusa ( M . Mart ) iSuijieu, Tazarut, Cabo 

Negro. 

P. lonífijolia D. C. 

Rincón. 

P, Paludosa Eh. 

iSubicudo a Gorgues. 

P. uliginosa Hoj. el E. 

Río Martín. 

P . dise nterlca Goevt. 

Hí pica. 

Caléndula arvensis E. var. bicolor. 

Tetuáu, oamsa, ouijieu. Dar Esquieb. 

C. denliculala Scli. (C. algerlcnsis). 

Gorgues, Malalieu, Tazarit (Font). 

C. Balansae B. el R. (C, siiffrulicosa VaU.) 

Gorgues, Malalien, Tazarit (Font). 

C. ceralosperiuain vil'. 

Tetuán. 

Buooniuní aqualiciim Hill. 

Tetuáu, 5amsa, ( M . Mart , ) Torre de Mers. 

B. marilimuin Hill (Biiplilalmum mariliiiiuní E.) 

letuáu ( M . Mar t . ) , frecu eute eu las iniuecliaciones. D ersa, 

Jemis de Anyera, del Lazareto a 5¡adar y de Malalien a iSui-

jien, Cabo Negro. 

B. spmosiun Samp. 

Del Fondak a Tetuáu, Laucien. 

Cotilla coronopifolia E. 

Tetuán, Rincón, Río Martín. 

Dt, Joaquín MAS Y GUINDAL 



LA OPINIÓN AFRICANISTA EN i884 

Ceuta y Melilla en el mitiiv de la Alkambra 

A proximiJad del Cougreso que Jas ciudades de 
CeiUa y JVIelilla preparau para Jiacci- oír a Es -
iiaña y a los Crobieriios esiiaííoles cl programa de 

[]I stis aspiracioues, íutimametitc relacionadas cou 
la política li ispaiio-alricana, pone eti trance de 

actualidad aquel gran acto del verdadero africaiiiMiio español 
que fué el niitiii del teatro de La jílhamhra de M a d r i d , celebra­
do eu la noclie del 3o de mar :o de 1884 , bajo la presidencia 
de D . Fraacisco Coel lo , presidente de la oociedad Española de 
Africanistas y Colonis tas , en cuyo acto concurridísimo y entu­
siástico, tomaron parte como oradores, además de Coel lo , J o a ­
quín Costa , el economista D . Gabrie l Rodríguez, D , Gumer -
sinao de Azcára te , D . Edua rdo iSaavedra y D . José Carva ja l . 

E n todos los discursos Ceuta y Wielilla fueron objeto de 
alusiones y de consideraciones, que respondían a un concepto de 
nuestra posible política en Alar ruecos , absolutamente nacional 
y libre de la inlliieucia que en nuestra actuación en el M o g r c b , 

I" i d i l i o mas tarde el ejemplo ele ios ruin bos s egiuclos por otros 
países. Una de las características más destacadas de las orienta­
ciones trazadas en el mitin de La All iambra fué la aspiración de 
que nuestras ciudades de soberanía lucseii los dos centros irra-
diadores de nuestra compenelrarióu espiritual, intelectual, co­
mercial y económica en AjLari-iiecos. 

Recogemos algunus de las alusiones más interesantes de 
los ilustres oradores acerca de la situación de Ceuta y Mel i l la y 
de las posibilidades que ellas olrccían para la política H i s p a n o -
M a r r o q u í . 

C o S l I O . — E n sil breve discurso de aper tura del acto dijo 
entre otras cos . is : . . . . « El estado de las mismas lorlalezas que con­
servamos en las costas del M^editcrráneo es lamentable; nunca 
se lian consulerado bajo el punto de vista en que debían munte-
ncrse, es decir, como centros de inlluciicia en el Imper io M^a-
r roquí , como poblaciones que pudieran tiesarrollar nuestro co­
mercio, nuestras relaciones con aíiuellas regiones; se lian sostenido 
sólo como plazas de guerra , sni conservar tampoco en buen esta­
do sus lortilicacioiies; y mirándolas como verdaderos presidios, 
liabiéndose llegado al extremo de olvidar el significado genuino 
J e la palabra prcsiílio9. 

C 0 S t 3 . — P r o n u n c i ó un formidable discurso-programa del 
africanismo esjjañol, todo un uleaiio de acción li ispano-marro-
quí ; lie aquí algunos párrafos del discurso en relación con Ceu ta 
y M e l i l l a : . . . « Y o tengo para mí que la línea estratégica de ciu­
dades y fortalezas que jjosccmos al otro lado del Est recl io , desde 
Ceuta a las Cba la r iuas , nos es tan necesaria, boy por b o y , y 
forma parte tan integrante de nuestro terr i torio, como la línea 
estratégica de fortalezas (lUe se extiende !>or la cuenca del E b r o , 

desde Mont |Uicli basta Pamplona «hace seiscientos años, 
se fundaron en Toledo , en Murc i a y en Sevi l la , ciertos Es tu­
dios o Universidades Arábigas , para que los cristianos apren­
diesen ciencias de los profesores musulmanes: pues España debe 
fundar en Ceu ta , y aun en Fez mismo, instituciones análogas, 
para que la juventud marroquí aprenda de profesores españoles 
medicina, risica, química, astronomía, geología, historia na tura l , 
geografía e historia: liacer de Ceuta y de Mel i l l a d e s p o b l a c i o ­
nes bilingües; sustituir los presidios por Inst i tutos y Escuelas es­
peciales, adonde puedan enviar sus lujos los moros de las Rabilas 
fronterizas: crear una imprenta arábiga, que difunda por todos 
los ámbitos del Imper io , con el periódico y el manual , los 

de la staW ecer una Faculta d de De-
rmar un plantel de jtirisconsul-

a l.a organización de l;i 

progresos de ía ciencia motlerna 
reclio Indígena, con la mira de fo 
tos que en su día puedan servir de bas 
Just icia en el Imper io y otra Facultad de M e d i c i n a , que al 
yen te poco a poco, la turba de charlatanes y ensalmadores a 
quienes está b o y coniiada la salud de los marroquíes, y otra F a ­
cultad M i l i t a r , que miele a los oficiales del iSiiltán en las artes 
modernas de la guerra: planes a que se presta, por una j>arte, 
la afición que lia principiado a despertarse en el Gobierno M o -

grebí a enviar jóvenes pensionados a las escuelas del extranjero, 
y de otro lado, la circunstancia de existir ya en Ceuta un pr in­
cipio de escuela primaria bilingíie colonizar los campos de 
estas plazas del modo más intensivo posible, transformándolas en 
poblaciones civiles y agrícolas de importancia con propios ele­
mentos de vida ; convertir a Ceuta en lo que fué en otro 
tiempo, ciudad eminentemente labril y inanulactiirera, ejemplo y 
estímulo, y al i>ropio tiempo, escuela y plantel de operarios y 
de fabricantes para todo el M o g r e b ; aclimatar en él las indus­
trias del mar, ensaucliaudo el taller de la maestranza de Ceu ta , 
hasta convertirlo en un astillero, como el que poseía no hace aún 
mucho tiempo, donde se construían fragatas y bergantines a 

D . G a b r i e l G a r c í a . . . « N o debe sorprendemos , pues, el 
hecho de la decadencia de nuestras relaciones mercantiles con 
Ceuta y M.elilla, ni sería justo ni conveniente que , para 
aumentar las , les retirásemos la l ibertad del puerto franco; lo 
que debe hacerse es reformar la ley de i 8 6 3 , y considerar 
como nacionales los artículos que de allí vengan, y la navega­
ción entre aquellas plazas y la península como de cabota je . . . 
l a lo veis, del promedio anual de 6 7 2 . 0 0 0 pesetas hemos des­
cendido a 8 8 . 0 0 0 (se refiere a la suma del volumen comercial 
con Ceu ta y M-clilla). X esta situación continuará mientias 
consideremos a Ceuta y M^elilla como país extranjero, y cobre­
mos a los productos que de allí vengan loj correspondientes 
derechos de aduanas , como si procediesen de Francia o de la 
temible Ing l a t e r r a . . . » 

D . E d u a r d o S a a v e d r a . . . » ¿ Q u é porvenir ofrecen estas 
plazas de las costas de África? Sí hubiesen de servir únicamente 
de punto de par t ida , de punto de a p o y o , para que un día, m.ás 
o menos lejano, cuya oportunidad señalara la polít ica, saliesen 
legiones armadas en son de guerra a lleTar la opinión, la muerte 
y el espanto al seno del Imper io de los Xerifes , si hubieran de 
arrastrarnos a imitar agresiones injustas, burdamente cohonestadas, 
como las de Francia en Túnez , o de Ingla terra en Egipto , y no 
hubieran de representar otro papel en la His tor ia de nuestra 
Pa t r i a , mi opinión sería clara, terminante , por más que pudiera 
desagradar a muchos, tal vez a vosotros mismos; mi opinión 
sería que nos fuésemos de allí , que nos arrancáramos valerosa­
mente la oíasióu de invadir territorios vecinos, de amigos. P e r o , 
afor tunadamente, las plazas africanas no son ésto; son puntos 
del territorio español, sirven h o y día de habitación para gran 
número de familias españolas, y son y a dignas de gran respeto y 
merecetloras de nuestra solicitud por esto so lo . . . y h a y además 
ciertas lentitudes obstáculos tales, que eu Ceuta no ha sido po­
sible, después de cerca de veinte años, (esto se decía en 1884 ) 
entregar los títulos de propiedad a los terratenientes del campo 
exterior a pesartle sus reclamaciones cont inuadas . . . Pero no basta 
que hagamos de estas fortalezas un área de extensión de los 
elementos españoles, poripie pueden ser centros de actuación 
para la civilización marrotui í . 

C a r v a j a l . . . . «Ceuta es lo úmco que nos queda de aquella 
unión ibérica cuie no pudieron consolidar los esfuerzos de nues­
tros reyes austríacos y absolutos, (|ue es el espejismo de todo 
nuestro porvenir , una de las más arduas cuestiones que nos tora 
resolver. Portugal la trajo a l.a unidad y la dejó en nuestrfts 
manos al separarse de nosotros, como prenda de que no se Iia;n 
roto y destruido para siempre los caminos de volver a ella: te­
nemos a Ceuta con el afán del recuerdo y de la esperanza como 
una puerta entornada para que la empujen y entren por ella 
nuestros hermanos los portugueses H a n cesado ya sus indus­
trias de tejidos, de pieles y de tintes, todas cuas artes estima­
das: su decadencia es visible, 110 sirviéndole de nada ser puer to 
franco hace diez y ocho años, porque ni tiene comunicaciones 
con el interior del Imp e r i o , ni ofrecen sus aguas abrigo suficien­
te a los bajeles que han de ponerla en contacto con el m u n d o . . . 
¡Comparadla con su vecina frontera y enemiga, la roca de G i -

bral tar! 
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V ea el lector aho ra , algunas ele las conclusiones, elevadas 
a las Cortes por la Oocicaatl orgauísaclora clcl luitin, (iiic se rc-
rieie a Ceuta y jMelilla: 

<( 4. ( jest ionar el estableciiuicuto tie una aduana en la lí­
nea frontensa ael campo de Ceu ta , a liu de poder nacer el co-
mcrcio por esta plaza en las mismas condiciones en que le liace 
por Tánger , Alegador y demás puertos de la costa occidental 
tle Alarruecos , y atraerlo a ella por medio de lenas periódicas». 

*'^. Ejecutar las obras necesarias para (iiie la ensenada 
de iVXelilla se convierta eu un puerto capaz y anrigado, que 
naga de atiuella plaza una poolación comercial de importancia, 
y desarrollar las recién inauguradas ooras del puerto de Ceuta 
en la proporción necesaria pat^i que en pocos años tpietle reali­
zada la parte mayor y más urgente de las true liguran en el pi'o-
yec to , contando con los arbitrios (pie autoriza la ley de puertos, 
y que lia de hacer muy productivos el aumento constante que 
experimentará el tráfico de ambas poblaciones». 

Cí<j. Emprende r , de acuerdo con el gobierno marroípií la 
construcción de dos carreteras entre Ceuta y T e t u á n , Ccttia y 
i íi'n^tT ( 1 ) , mientras llegue la oj)ortunidad de abrir vías de co­
municación desde Mel i l ia e Ifni nacía el interior»). 

(i 10, Pob la r los campos o zonas de ensanclie de Ceuta y 
AVeliHa con colonos españoles, con el máxiiuMiu de densidad 
posible, a lin de convert ir las que abora sólo son plazas inertes 
en poblaciones agrícolas, con un vecintlario numeroso, cuya ba­
se sea la población rural , Ictfitimando antes, sin embain;o, las 
concisiones existentes cuyos liiics eiiiiteutas bayan cumi>lido las 
condiciones de la concesión». 

6 1 I . Tras ladar a la Península los presidios de Ceuta y 

(1) Subrayaiiios iiosolrus. 

M_elilla, dejándolos reducidoj a la categoría de cárceles de par­
tido. » 

c<i2. Reorganizar el gobierno de todas las posesiones es­
pañolas del N o r t e de Alarriiccos sobre la base de una comj>lela 
separación de poderes, civil y mili tar , seglar y eclesiástico, ju ­
dicial y adminis t ra t ivo, pasando a los distintos ministerios civi­
les todos los servicios que no sean de íortilicación y delensa, 
const i tuyendo una provincia civil, dependiente directamente de 
Gobernación y una capitanía, depentliente directamente tic 
G u e r r a — c o n las modilicacioues que, por la situación especial tic 
atpieiias plazas, baya que introducir en las leyes provincial y 
muiiicij>al, orden público, administración judicial , registro tle 
propiedad, beneficencia, sanidad, régimen carcelario, e tc . , '—vi­
gentes en la Pen ínsu la» . 

í*ib. Desarrol lar la institución de las conijiañías militaics 
indígenas y crear para sus bijos una escuela de mogataces jóve­
nes, análogas a las de guardias civiles y carabineros tle la 1 cn-
ínsula ». 

C(i7. Establecer en Ceuta y -MLclilla escuelas primarias 
superiores e Insti tutos bilingües, y además en Ceuta y 1 cz una 
Facultad de jMedicina en árabe en las condiciones posibles datb) 
el estado presente tle cultura tlel pueblo marroquí , y escuelas 
especiales militar y tle ingenieros civiles, igualmente en á rabe , 
mientras llega la oportiinidatl tle extender las primeras a otras 
ciudades y de íundar Faciiltatles y Escuelas especiales de [uris-
liriidencia, ciencias naturales, agricultura, minería c iiitlii.stria» . 

í ' i 8 . " Fiindiir en Ceuta o en alguna ciudad del Imper io , 
una imprenta arábiga para imprimir manuales tle ciencias y arles 
y un peiiódico de intereses materiales y cultura popular , redac-
tatlos especialmente para atpicl país, siguiendo la marcba trazatla 
antc,^ por cmj>rcsas particulares como la Kslrclla de ifcalcnlc, de 
Granatb i , y Kl Kco, tic Ceu ta , tpie tluranle algún tiempo li;in 
publicado una bo|a periótbca en árabe destinada a Mar ruecos» , 
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